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Dispénsale de prólogo á este pe
queño libro, el romance de introduc
ción donde se indica su objeto y las 
aspiraciones del autor. 

Algunas palabras más, basta
rán para que uno y otro queden su
ficientemente explicados. 

E l ROMANCERO DE N U M A K C I A , CS 
hijo de un sentimiento nacional des
pertado por la contemplación de las 
ruinas del pueblo numantino: senti
miento que no paró mientes en la di
ficultosa empresa de escribir una 
colección de romances, que si es ar-



VI. 

nesgada por las condiciones especia
les que requiere este género literario 
fiel espresion de la poesía popular y 
primitiva, ofrecia mayor dificultad 
aquí, por la grandeza del asunto, y 
por referirse éste á unos tiempos que 
por ser tan remotos, necesitan de una 
laboriosa investigación histórica. 

Supliendo con un buen deseo lo 
que me faltaba de condiciones para 
llevar al terreno de la realidad cuan
to ideó la mente con la irrefiexionpro
p ia del ardimiento juvenil, és como 
he logrado dar cima á este trabajo. 

Su objeto no es otro que el de ge
neralizar el conocimiento de una de 
las mas brillantes páginas de nues
tra historia patr ia, entre esa nume
rosa clase cel pueblo, que por las 
condiciones sociales en que vive y se 
desenvuelve, sino carece de él, no 
tiene á lo menos la gran idea de que 
es merecedor. 
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Tan triste observación ha con
tribuido á sacar á la plaza pública 
un trabajo de esta índole. 

Persuadido de que los gloriosos 
timbres de Numancia se desprenden 
fácilmente cid simple relato que de 
ellos hacen los mas notables historia
dores, he despojado el as unto de cuan
to tuviera el carácter de fabuloso. 

L a forma, he tratado de iden
tificarla con la clase de lectores á los 
que principalmente éá consogrado el 
libro; masque la creación fantástica 
del poeta y que la obra de arte, es la 
crónica que vá narrando los sucesos 
de tan sublime epopeya, deteniéndo
se aljuna vez á discurrir acerca de 
los accidentes de un episodio, ó á de
tallar un suceso. 

Tales son el fondo, la forma y 
dpropósito del romancero. S i el sen
timiento de independencia y libertad 
que á tan grande altura elevaron m 
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el solar numanbino los héroes que en 
él aparecen, inspira en todos tiem
pos á los hijos de nuestra patr ia , 
siempre recordaremos con arrogan
te altivez tan inmarcesibles laureles. 
jSi tan nobles ejemplos de heroísmo y 
de cimcas virtudes, sirven de norte 
y guia á nuestra generación y á las 
que nos sucedan, se habrán cumpli
do gloriosamente los destinos de la 
nacmi esjMñola. 

Nunca/altarán inspirados can
tores que los popularicen, como nó 
faltarán historiadores que los regis
tren en sus anales. 

ANTONIO PEBEZ BIOJA. 



ROMANCE PRIMERO. 

INTRODUCCIÓN. (1) 

Nobles lujos de la Iberia 
de la España enaltecida 
cuya fama y alta gloria 
orgullo santo os inspira. 

(1) A l final del libro \ á un APÉNDICE coa cuantas a d i -
raciones ha creído el autor convenientes acerca de los nora-
bres, hechos y demás puntos estraños que se citan en los ro
mances con rigurosidad históri'-a. 
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Los que en sus antiguos hechos 
tenéis la mirada fija 
y en el alma los recuerdos 
de su grandeza perdida. 
Vosotros los entusiastas 
hijos de mi patria altiva 
los de la nación hidalga 
que á todas en fama eclipsa, 
venid, venid orgullosos 
por los llanos de Castilla 
con el trovador oscuro 
que tuvo también la dicha 
de ver su cuna de infante 
en esta tierra mecida, 
y de haber gozado en ella 
las maternales caricias. 
Con él cruzad presurosos 
por cañadas escondidas 
por solitarios parajes 
que infunden melancolía; 
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(|ue allá detrás de los riscos 
que el horizonte limitan 
dibujando sus laderas 
en la callada campiña; 
siguiendo del manso rio 
la blanda arenosa orilla 
en la que espadañas crecen 
besadas por alvas linfas. 
Llevando el paso, no lejos 
de la llanura tristísima 
donde ni vejetan flores 
ni embalsamada la brisa 
adormece los sentidos 
con juguetonas caricias, 
veraís con orgullo inmenso 
con mirada bien altiva, 
unas ruinas sacrosantas 
una tierra bendecida 
donde el valor español 
inmortal se preconiza. 
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All í se vé una eminencia 
por el fuego carcomida, 
monumento venerable 
tumba que el asiento indica 
del pueblo mas valeroso 
que la humanidad sublima. 

Esa es Numancia españoles 
La que jamás fué vencida; 
Numancia, terror de Roma 
de su Senado ignominia 
v vergüenza de legiones 
que invencibles se creiam 
Ese es el gigante pueblo 
esa la ciudad celtibera 
cuyo recuerdo se invoca, 
cuyo heroísmo se cita 
si estrangeros codiciosos 
contra nuestro honor conspiran. 
Kn esas ásperas breñas 
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que la historia glorifica 
cien legiones se estrellaron 
antes de tocar la orilla 
y retrataron su rabia 
en las aguas cristalinas 
entonces tintas en sangre 
de sus abiertas heridas. 
Bajo esos frios sillares 
que triste el viajero pisa 
en cuyas junturas crecen 
solitarias florecillas. 
Enterrados en el seno 
de esa tierra removida 
que el afanoso labriego 
bañado en sudor cultiva, 
yacen los ilustres manes 
de la gente numantina 
que por no verse humillada 
ni sonrojarse vencida 
al conquistador por triunfo 
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dejóle solo.... cenizas. 
Parad la vista un instante 
en esas gloriosas ruinas 
con religioso respeto, 
con satisfacción sentida; 
que bien merece la tierra 
que el heroismo atestigua 
una lágrima de duelo 
v de orgullo una sonrisa. 
Entre tanto aquí sentado, 
serena el alma j tranquila 
yo cantaré el ardimiento 
de esa ciudad derruida. 

Humilde bardo, no pulso 
suave y armoniosa lira 
ni la inspiración del cielo 
en mi pobre frente br i l la; 
mas si arrancar dulces sones 
no puedo por mi desdicha 
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ai destemplado salterio 
que estrecho entre las rodillas, 
heriré sus rotas cuerdas 
aunque temblorosas giman 
para cantar entusiasta 
glorias de la patria mia. 
Que si las páginas de oro 
que á las naciones subliman 
merecen ser ensalzadas 
con inspiración divina, 
cuando los genios sus alas 
las mantienen recogidas 
ó como sentidos cisnes 
después de cantar espiran, 
al genio, los trovadores 
arrancar deben sus liras 
porque las glorias de un pueblo 
siempre dan honra cumplida 
al que entusiasta las canta 
y en su grandeza se inspira. 

61 
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(Jantar por eso yo quiero 
liazañas enaltecidas 
que son de mi noble patria 
diadema brillante y rica. 
Hijo del pueblo, sus ecos 
al pueblo mi voz envia 
y con espresion sincera 
sino con trovas pulidas 
referirá de Numancia 
la portentosa valía. 
Si al bojear estas páginas 
que mi afecto le dedica, 
el valor de sus hermanos 
su propio valor anima. 
Si el horror á los tiranos 
en su pecho fortifica 
y el santo amor por la patria 
crecer en el alma mira... 
sobrado será; sobrado 
el lauro que yó consiga 
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siendo el eco que recuerde 
á Numancia destruida. 



. 



• • 

ROMANCE II. 

P R I M E R O S DISTURBIOS. 

De la floreciente España 
á sus primitivos tiempos 
la vista escudriñadora 
es fuerza que remontemos. 
Según las historias cuentan 
en sus comprobados textos 
era la región mas rica 
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del conocido universo. 
Guardaban los altos montes 
en sus entrañas envueltos 
riquezas sin fin, tesoros 
de inagotable venero. 
Lucientes jaspes y mármoles 
sostenían los cimientos 
de las selvas olorosas 
donde se alzaban soberbios 
arbustos de ñno tronco 
pomposos reverdeciendo. 
Los anchos cansados ños 
de brilladores espejos 
mostraban arenas de oro 
entre los guijos del lecho 
y lucientes se esparcian 
hasta el Occéano inmenso. 
Así la encantada Hesperia 
hinchado llevando el seno 
con los prodigiosos dones 
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de que la colmara el cielo 
ora por ello mirada 
como de Pluto el asiento 
llamado Dios de riquezas 
v adorado en aquel tiempo. 
De tal mansión noticiosos 
ios liijos de estraños pueblos 
hacia sus doradas costas 
los bajeles dirigieron 
con designios codiciosos 
y con planes encubiertos. 
No en son de guerrera lucha 
ni con bélicos aprestos 
aquellas astutas gentes 
llegaron basta sus puertos; 
por su suerte no ignoraban 
los audaces estranjeros 
que con perfidia y con dolo 
podrían alzarse en dueños. 
Con dulce, engañoso trato, 
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con mentirosos pretestos 
en el hogar penetraron 
de los sencillos iberos. 
Mas en breve y corto plazo 
conocer pudieron estos 
á los pérfidos amigos 
que yá logrado el deseo 
llenaban vistosas naves 
de los mas ricos objetos 
y á su nación se tornaban 
por el ancho mar Tirreno. 
Y al cartaginés entonces 
como al fenicio y al griego 
-pues de esas muertas naciones 
los invasores vinieron-
á las costas Sirojaron 
con su pomposo comercio; 
que acciones tan alevosas 
y tan indignos intentos 
ni merecen tolerancia 



-23-

ni sufren hidalgos pechos. 
Como aliados se quedaron 
en el liispánico suelo 
de la poderosa Roma 
disciplinados ejércitos 
que por vengar las injurias 
del cartaginés y el griego 
ayudar á su castigo 
cortésmente se ofrecieron 
por tal servicio pensando 
quedar cual señores luego. 
Mas ,• ay ! la bella esperanza 
de sus alhagados sueños 
trocada mira el romano 
en quimérico proyecto; 
que si el título de alianza 
con que brindó al celtibérico 
adormeció en un principio 
de su valor el esfuerzo, 
hoy que Roma estrecha el yugo 



-44-

mostrando su pensamiento, 
de su letargo despierta 
el nunca domado pueblo 
para hacer con el romano 
lo que con los otros pueblos. 
E n rudo valor se inflaman 
los corazones iberos 
y de las romanas águilas 
quieren abatir los vuelos. 
Ancho palenque la España 
vá á asombrar al universo 
con su grandeza salvaje, 
con sus portentosos hechos. 
Palmo á palmo con las armas 
sus hogares defendiendo 
de Hesperia los fuertes hijos 
á los siglos venideros 
dejarán en cada piedra 
del noble y altivo suelo 
una gota de su sangre 



y de su sangre un recuerdo • 
que ni se vea olvidado . • 
ni sea perecedero. 
Montes y llanos recorre 
de Marte el terrible eco • • • 
y en el llano y en el monte 
también resuenan acentos 
que vá el ibero arrancando 
de su enfurecido pecho. 
E n el aire resplandecen 
deslumbrantes los aceros 
que ya convidan con sangre 
á los graznadores cuervos. 
Tremenda será la lucha; 
el choque vá á ser tremendo 
que es poderoso el romano 
y el español es de alientos. 
Conquistadores del mundo 
por mote tienen aquellos 
v de invencibles la fama 
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adquirir quáepeíii los nuestros. 
Del palenque retirados 
un instante descansemos 
en tanto que de la ludia 
se abre el prólogo sangriento. 
E n los muros de Numancia 
nuestros ojos solo puestos, 
de los primeros combates 
el ronco fragor dejemos, 
y descubriendo la cumbre 
en donde tiene su asiento 
narremos la breve historia 
del esclarecido pueblo. 



ROMANCE III. 

SITUACIÓN DE N U M A N C I A . 

Sobre un collado al que visten 
espesas breñas la falda; 
que peñas altas guarnecen 
su entrada liaciendo mas áspera. 
desde tiempos olvidados 
se asienta la gran Numancia. 
Lamiendo el pié endurecido 



do la quebrada montaña, 
el Duero allí con el Tera 
mezcla sus diáfanas aguas 
y al estender engruesado 
su cauce por la comarca ' 
a l par que riega y fecunda 
sus llanuras dilatadas 
presta su nombre á las gentes 
á los que Buracos llaman. 
Por poniente y mediodia 
los ¡irevacos la guardan; 
por oi norte la limitan 
de los verones la raza. 
De los montes Idubedas 
altivas crestas separan 
pueblos do la Celtiberia 
que en leyes y amor se liermanan, 
y que se prestan ayuda 
contra las gentes romanas. 
República valerosa 
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la esclarecida Numancia 
los enemigos la temen 
y su independencia acatan 
pues tienen ya de su brío 
una prueba señalada; 
que allá en dias anteriores 
al que boy nuestra vista abarca 
quiso un general romano 
tomar por fuerza la plaza 
y el escarmiento fué grande 
la humillación fué sobrada. 
No su valer, en sus fuerzas 
que son por demás escasas 
el esforzado Duraco 
confía solo y descansa. 
Ocho mi l hombres de guerra 
sus filas lo mas abrazan 
y no ignora que el contrario 
con mayor número ataca. 
Tampoco fía su suerte 
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á las endebles murallas 
que sabe que por los suelos 
derriban guerreras máquinas. 
E n su valor confiados 
j en el temple de sus almas, 
ni poderosos le rinden 
ni tiranos le acobardan. 
Educando bien sus hijos 
su poderío afianzan 
que el poder del numantino 
su A^lór y su pujanza 
estriba en los medios hábiles 
con que se educa en la infancia. 
A l l í se vé al tierno infante 
apenas se tiene en plantas 
tomar idea en las luchas 
(pie otros mozuelos preparan 
de los ardides j ataques 
las huidas j emboscadas 
que sus padres les enseñan 
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y en la guerra les aguardan. 
Mozos después j formados 
á los suyos acompañan 
y en las rudas monterías 
de feroces alimañas 
prueban su temple los jóvenes 
y toman gusto á las armas. 
Para aumentar su afición 
entonces nada les falta; 
pues yá en yeguas voladoras 
que fino aguijón dispara 
ó en continuos ejercicios 
donde los miembros dilatan, 
corren, luchan, se embravecen 
y en bélico ardor se inflaman. 
La grey regida con leyes 
bien entendidas y sabias 
su vida vé deslizarse 
sin ambiciones menguadas 
reflejando en sus costumbres 
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la libertad de sus almas. 
A su comercio entregados 
cuando en paz dulce se tal lan 
ni sus hábitos olvidan 
ni en la molicie descansan. 
Que custodiar sus ganados 
j hacer trueques con sus lanas 
lo tienen por necesario 
y tanta atención les llama 
como el belicoso estudio 
á que también se consagran. 
Con usos tan patriarcales 
con política tan cauta 
l a reducida república 
se contempla respetada 
por los pueblos convecinos 
que su preeminencia acatan. 

A destruir la creciente 
grandeza que ñel retrata 
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los estranjeros odiados 
hoy vienen con arrogancia, 
que siempre á los envidiosos 
ajenas glorias amargan. 





I 

R O M A N C E IV. 

JNT1MAGION DE POMPEYO. 

A los muros de Numancia 
Pompeyo el cónsul se acerca 
de cien legiones seguido 
que águilas de Roma ostentan. 
Provocadas noblemente 
á encarnizada contienda 
ya el coraje del ibero 
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saben hoj. adonde l lega. 
Pero las gentes de Ausonia 
al fin con tramas horrendas 
sus fuerzas debilitaron 
aunque eran muclias sus fuerzas. 
Viriato, pastor guerrero 
que en la lusitana tierra 
daba al viento lieclias girones 
las enemigas banderas 
tantas veces como hallaba 
al contrario en su presencia, 
descansando en triste noche 
perdió su noble cabeza 
al golpe feroz y horrible 
que traidor puñal le asesta 
por el romano comprado 
para inolvidable mengua, 
teñido después en sangre 
por bandidos sin conciencia 
en tanto el noble Viriato 
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soñando nuevas empresas 
que á las glorias alcanzadas 
lustre mayor añadieran 
el cuerpo desfallecido 
liechado hatia en su tienda. 
Horrorizada y sentida; 
de espanto las almas llenas, 
del belicoso Viriato 
la valiente soldadesca. 
el dolor reconcentrando 
ú su coraje dio treguas 
y entre lágrimas de sangre-
la venganza juró eterna 
al que con armas tan viles 
ganar pensó la contienda. 
Hoy recogido en Numancia 
donde la liidalguía impera 
halla el huérfano soldado 
dulce alivio á su tristeza 
al ver que encuentra en la plaza 
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quien adormece sus penas. 
Pero el general romano 
que su dolor no respeta, 
de cien legiones seguido 
hasta Numaneia se acerca 
y á los tristes desbandados 
que amparo en su seno encuentran 
quiere hacerlos prisioneros 
por las pasadas revueltas 
en que sacudiendo el yugo 
lograron su independencia. 
E l presuntuoso romano 
así se lo manifiesta 
en duras y altivas frases 
que envía mientras los cerca. 

Desdén solo, y solo risa 
dentro del muro se observa 
oyendo el grave mensaje 
que traen atrevidas lenguas. 
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Ignoran, ¡viven los cielos! 
que la mas pequeña afrenta 
ó el rubor mas disculpable 
que en su megilla sintiera 
el osado celtibérico 
que solo grandeza alienta, 
fuera para él mas sentida 
que mordedura de biena. 
Solo así puede Pompeyo 
dar cabida á tal quimera; 
pensar que los numantinos 
tan v i l acción la consientan.. 
Pero mirad si castigan 
del cónsul la audacia necia 
enviando al mensajero 
con tan cumplida respuesta. 
—Decidle al cruel Pompeyo 
que aquí las leyes se observan 
que los Dioses nos prescriben 
y la humanidad ordena. 



Que al pretender un asile 
los que hoy amparo aquí encuentran 
ya sabían que Numancia 
nunca tan cobarde fuera 
que á romanas pretensiones 
y como tales perversas 
al entregarle cautivos 
pedazos de su lionra diera. 
Decidle mas,-que sin duda 
con sus triunfos no recuerda 
ya el pacto que con nosotros 
de neutralidad hiciera. -
Que si perjuro, la fé 
del tratado no respeta, 
los mismos que al cónsul Fulvio 
hicieron morder la tierra, 
á lo mismo, sino á más 
de nuevo dispuestos quedan.—• 

Asombro y coraje siento 



Pompeyo con tal respuesta 
y á concebir tanto arrojo 
el alma suya se niega. 
Altanero y poderoso 
tal ultraje le avergüenza 
tamaño valor le humilla 
le duele tan dura afrenta. 
Motivos tiene el buen cónsul; 
á comprender no se acierta 
cómo un nido fabricado 
con quebradizas pajuelas 
lia de librar la avecilla 
que dentro de él aletea 
de los aguzados picos 
de las águilas soberbias. 
Así discurre Pompeyo 
y en duro castigo piensa 
mientras el viento pregona 
desde Numancia á su tienda, 
contestación tan osada, 
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resolucion tau estrema. 
Estrema s i , que la plaza 
ofrece mala defensa 
y son pocos los guerreros 
que en su recinto se albergan. 
Mas aunque pocos, briosos 
los nunca domados celtas 
ni temen morir vencidos 
ni en su propósito cejan: 
y si á impulsos del ariete 
desechos los muros ruedan, 
otra viviente muralla 
mas sufrida que la piedra 
al ausón aborrecido 
con su pecho oponer piensan. 
Pompeyo ya no contiene 
mas tiempo su furia intensa 
y hasta el Duero las legiones 
que se aproximen ordena, 
después de hechar una lanza 



-43-

de la ciudad por las puertas 
(|ue á los de Numancia sirva 
por señal de luclia abierta. 



• 



ROMANCE V. 
• 

L A S L E G I O N E S . 

• 

E n los montes Pelendones 
la luz comienza á apuntar 
y la neblina que humea 
evaporándose vá. 
Del sol un rayo aparece 
vistiendo de claridad 
los espesos matorrales 



que al monte sombras le dan. 
Entre la yerba del valle 
que á sus pies tendido esta 
cambiantes mi l , el rocío 
con la luz hace brillar. 
Al lá no lejos, el Duero 
bullendo sonante vá 
y como el hijo á su madre 
ansioso buscando el mar. 
Embalsamados olores 
lleva el aura matinal 
robados entre caricias 
al florido tomillár. 
E l paj arillo dormido 
que cobijado allí está 
alegre bate las alas 
y en las pajas del nidal 
afila el rosado pico 
y al valle música dá. 
Do quiera la vista atenta 



-47-

ñja el húmedo cristal 
armónicos accidentes 
se detiene á Contemplar. 
E l alma muda un instante 
y en éxtasis celestial 
quien á cantar de la guerra 
los horrores aquí vá 
acongojado suspiro 
oye á su pecho exhalar. 
Que al ver la Naturaleza 
brindando armonía y paz 
recuerda de sus hermanos 
la terrible enemistad 
y que en la guerra tan solo 
su laúd se ha de inspirar. 

Despertando los romanos 
del valle en el fondo están 
la mirada codiciosa 
dirigiendo á la ciudad, 
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üin salir del campamento 
que circunvalaron yá 
con trincheras y con fosos 
para mas seguridad. 
Así el ausón esperando 
y al celta haciendo esperar 
vá demorando el asalto 
como conviene á su plan. 
Que estaba en su pensamiento 
— y no era pensarlo ma l— 
que saliera el numantino 
las legiones á ostigár 
fuera del áspero muro 
que aprisiona á la ciudad. 
Mas no son los celtibéricos 
de su modo de pensar 
y Pompeyo que lo entiende 
al muro á buscarlos vá. 
Poco á poco el campamento 
se mira yá despertar 
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con los bélicos acentos 
de trompetas de metal 
que los Tubicines tacen 
con estrépito sonar. 
Las legiones aguerridas 
se mueven á su compás 
y á la enemiga Numancia 
dirigiendo el paso van 
con esperanza en el peclio 
y enojos en el mirar. 
Deslumhra de los infantes 
la capricliosa visual, 
sus azulados plumajes 
su porte y marcialidad. 
De cada legión al frente 
por pendón se vé llevar 
al Aqui l i fér ó alférez 
altiva águila imperial 
bruñida de blanca plata 
y en volador ademán. 



E l signo de la victoria 
vén en el águila real; 
por agüero favorable 
la acostumbran á mirar 
j por eso los romanos 
tienen amor ideal 
al ave que alza su vuelo 
perdido en la inmensidad. 
Llevan también las cohortes 
su insignia particular 
que van indicando todas 
de alegorías un plan. 
Al l í se vé el Mnotauro 
con que quieren demostrar 
que los consejos y acuerdos 
que ocupen á un capitán 
ban de ser muy reservados, 
secretos ban de quedar 
como el negro laberinto 
en que aquel cerrado está. 
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De otro estandarte en el asta 
se mira de trigo un haz; . 
esto dicen los guerreros 
que quiere significar 
del compañero el afecto 
y la unión de voluntad. 
Son los Vélttes ligeros 
con hondas para tirar 
con dardos largos y agudos 
y un terciado por atrás 
los de la primer cohorte 
que á ofender la plaza vá. 
E n pos marchan los Astatos 
encargados de lancear 
armados de capacete 
de broqueles y chascás 
guarda-corazón de bronce 
y una pica colosal. 
Los Principes en centurias 
apuestos marchando van 
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cubriendo su fuerte pecho 
y el anchuroso espaldar 
con apretadas corazas 
del mas brillante metal. 
Escudos forrados llevan 
con una copa en mitad 
para recibir las piedras 
j los venablos parar. 
Los Tr iar ios, aun más armados 
como apoyo principal 
caminando á retaguardia 
cerrando la legión van. 
De los mismos elementos 
se componen las demás; 
una tras otra así avanzan 
camino de la ciudad. 
Estrañas son las figuras, 
curiosa la variedad 
de feroces animales 
que enseñan en los chascás. 
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Porque el guerrero romano 
a l que lo llegue á mirar 
quiere parecer horrible 
mostrarle ferocidad; 
pues mas de fiero se engríe 
que se precia de ^alán. 
Bizarra caballería 
con larga lanza y carcax 
en raudo bridón trotando 
miramos también pasar. 
Y de las revueltas Turmas 
el escuadrón desigual 
que moviendo vá la tierra 
con su fuerte galopar, 
nubes de polvo en el valle 
dejando tan solo vá. 



. 

• 



EOMANCE VI. 

A P R E S T O S . 

¡El enemigo! en el muro 
del pueblo gritar se oyó 
y halló á sus gentes dispuestas 
el acento de la voz 
que matando con sus ecos 
letargos de paz y amor 
de la ciudad por las calles 
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bullidora resonó. 
Los guerreros despertando 
del sueño reparador 
las suaves pieles se visten 
que el leclio les calentó 
y que en los rudos combates 
les abriga el corazón. 
Y en tanto besa á sus hijos 
con cariño j con dolor 
el numantino guerrero 
que es lidiando tan feroz. 
la joven trémula esposa 
refrenando su temor 
al soldado dá las armas 
dispuestas en un rincón; 
pues también ella en los lances 
que la patria requirió » 
supo empuñar una pica 
con embravecido ardor, 
por que alancear enemigos 



nunca se le resistió. 
E n la plaza convocados 
como teatro el mejor 
los numantinos se juntan 
dispuestos á ludia atroz. 
Cual las olas espumosas 
de Océano mugidór 
que los peñascos azotan 
bramando con ronco son , 
así en la plaza se agita 
la mucliedumbre; su voz 
desparramando en los aires 
que le envía al agresor. 
Hondo silencio de pronto 
al ruido aquel sucedió 
y los murmullos murieron 
como al caer la tarde el sol. 
De la ciudad tres Notables 
los que se aproximan son, 
que el acuerdo del Consejo 

s 



van á pregonar veloz 
acerca del triste caso 
que el Consejo motivó. 
Deshácense los corrillos, 
de atención suena una voz 
y aquel oleaje liamano 
presta callada atención. 
Del Senado á la cabeza 
mostrando ser superior 
observa el atento pueblo 
al anciano Lintevón 
á quien los pasos le siguen 
H a r a m el noble señor 
por las gentes tan querido 
y el intrépido Leucón. 
—Numantiuos; hijos mios 
dice con entera voz 
aquel venerable anciano 
que al pueblo siempre arengó. 
A la guerra preparaos 
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con que amenaza el ausón; 
no de arrepentirse es hora 
ni á proponer eso voy. 
E l ardor adivinando 
que os agita el corazón, 
al aconsejar lá lucha 
que precisa nuestro lionor 
quisiera cauto templarlo 
pues no es miedo la razón. 
E l alma vuestra, sin riendas 
sin dar entrada al temor 
quiere hacer volar al cuerpo 
como volar hace un Dios 
á la cigüeña altanera 
ó al espantadizo azor. 
A l llano salir quisisteis 
así que el trote se ojo 
de los corceles de guerra, 
que clavan sus dientes hoy 
en las praderas vecinas 
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matixadas de verdor 
que á nuestras salvajes yeguas 
antes alimento dio. 
Que arriesgada es la salida 
á hacerlo presente voy 
eco siendo del Consejo 
que el conflicto examinó. 
Dejemos al enemigo 
batir nuestros muros hoy, 
opongamos á sus máquinas 
medios de prudente acción 
que el ataque inutilicen 
y liagan el riesgo menor. 
Defendiendo los hogares 
yá hallaremos ocasión 
de ordenar una salida 
contra el romano agresor.; 
que no es bastante en l a lucha 
para vencer su tesón, 
vuestro aliento belicoso 
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ni vaestro rudo valor; 
organizamos tenemos 
para esgrimir el lanzon. 
Así el Senado opinando, 
por necesario orejó 
nombrar primero del pueblo 
un gefe organizador, 
y iionra tal lia concedido 
á Megara, el gran varón 
tan probado en los combates 
como en consejo avizor. 
Respetando sus acuerdos 
y obedeciendo á su voz 
guiarnos sabrá al combate 
y en él dejar vencedor 
el celtíbero estandarte 
que nadie en el mundo holló. 
Meditad si os satisface 
del Consejo la opinión 
que altivo como vosotros 



guarda en el pecho su ardor 
y el -deseo reconcentra 
pura próxima ocasión. 

Así que el prudente anciano 
su plática remató 
queda el indomable pueblo 
en honda meditación. 
Y aunque sintiendo se aplace 
el combate que espero, 
por respetar del Senado 
la siempre escuchada voz 
responde unánime, dando 
señales de aprobación 
y al punto mismo á Megara 
por su caudillo le alzó. 



R O M A N C E VII. 

R E C U E R D O S DE G L O R I A . 

Atended á este suceso' 
que pasar no puede en claro 
porque le prestó renombre 
al que caudillo- han nombrado í-

E l cónsul Jfulmo -JVoMlior 
con ejército romano- --

• 



entró por la Celtiberia 
sin el disfraz yá de aliado 
que por quedar en España 
los de su nación usaron. 
Hubo entonces españoles 
que de la opresión cansados, 
grito de alarma y de guerra 
con valentía lanzaron. 
Mandonio, Indibi l , y luego 
el esclarecido Caro 
de la independencia ibérica 
alzaron el primer lábaro. 
Mas vieron estos tres héroes 
su noble intento fustrado: 
estaban los españoles 
sin unión, diseminados 
y en torno de los caudillos 
muy pocos se congregaron. 
Los tres, en fiera campaña 
murieron sacrificados 
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f al coronar su martirio 
las águilas avanzaron. 
Y llegó el dia en que Fulvio 
fácil empresa juzgando 
extinguir restos dispersos 
del levantamiento infausto, 
por la Celtiberia entróse 
donde brillaban chispazos. 
Con gruesa y lucida hueste 
iban al cónsul guardando 
diez monstruosos elefantes 
recibidos por regalo 
del númida Masinisa 
rey del continente asiático. 
Creyendo seguro el triunfo 
ligero siguió avanzando 
basta que frente á Numancia 
le detuvieron el paso. 
Empeñóse allí el combate 
entre celtas y romanos, 



y horas bastantes el triunfo 
indeciso estuvo entre amboB. 
Mas cuéntase que los monstruos 
con maña suma ostigados, 
Fulvio arrojó hasta las filas 
de los bélicos Duracos. 
Lo que su liueste no pudo 
los elefantes lograron; 
porque ignorantes, de triste 
superstición aun esclavos 
estos sencillos indígenas 
do tan gigantescos ánimos, 
ante la esfinge sombría 
quedaron, sobresaltados 
y abandonando la lucba 
visible hicieron su espanto. 
Al l í demostró Megara 
entonces joven bizarro 
el poderoso ascendiente 
de su origen soberano; 



Solo quedó haciendo frente 
á los monstruosos asiáticos 
deteniendo su carrera 
con piedras y con venablos. 
Y ved; Numancia debióle 
su salvación con tal rasgo. 
Megara con una piedra 
á un monstruo rompióle el cráneo 
v la feroz bestia herida 
con un movimiento rápido 
el desorden introdujo 
dentro de su mismo campo. 

E l incidente imprevisto 
los nuestros aprovecharon 
y Numancia del combate 
ciñóse por fin el lauro. 
De Megara la bravura 
los numantinos premiaron, 
y Lintevón el ejemplo 
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siguió de los ciudadanos 
donándole de su hija 
la tan codiciada mano. 
Y con Eu lo ra á quien ama 
y con el público aplauso 
de su juvenil hazaña 
miróse recompensado. 



. 

ROMANCE VIII. 

CAMPAÑA DE POMPEYO. 

Sin notables peripecias, 
sin lances, los dias pasan 
desde aquel en que Pompej 
se aproximó hasta Numancia. 
Sobre la trinchera el vuelo 
posado tienen las águilas 
•viendo que el triunfo soñado 

o 
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so dificulta y dilata. 
Su ciudad los uumantinos 
con noble tesón la guardan; 
multiplicados ataques 
para rendirlos no bastan. 
E n la l id aconsejados 
por el ínclito Megara 
con valor y con prudencia-
supieron sacar ventajas 
y cu cien parciales combates 
vencer la gente romana. 
Como recurso el mas propio 
para ensayar su pujanza, 
para mostrar al contrario 
cuanta es su fuerza y su maña, 
bien á lo espeso del bosque 
ó ya del llano á la espalda 
á medirse en buena l id 
un dia y otro retaban. 
Y allí de ver era el brío 
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de la grey republicana 
embistiendo frente á frente 
las muchas haces contrarias: 
de celebrar es su astucia 
cuando la impotente rabia 
del orgulloso enemigo 
con tal valor se escitaba; 
vierais los del pueblo entonces 
fingiendo la retirada 
j á las gentes de Pompejo 
precipitando en las trampas 
los pantanos j lagunas 
disimulados con ramas. 

Dentro del pueblo su brío 
tampoco un punto cejaba; 
sin que del pesado ariete 
las continuas testaradas 
hiciesen mella ninguna 
batiendo su débil tapia. 
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De Tdlenones j Torres 
catapultas y otras máquinas 
ni el artificio valía 
ni la obstinación alcanza. 
Oponer dentro del muro 
los sitiadores miraban 
al escorpión, las balistas 
al ariete, la fa lár ica 
y las mullidas culcitias 
á las flechas incendiadas. 
Pasan los dias en tanto; 
la fria estación avanza, 
y conociendo Pompeyo 
que su poder no le basta 
para domeñar los bravos 
campeones de la plaza, 
haciendo su propia mengua 
mayor aún que su arrogancia 
por no aparecer vencido 
tratado de paz demanda. 
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E l pueblo acepta con júbilo; 
negociaciones entabla, 
y en breve deja con Roma 
honrosa paz arreglada. 





• 

R O M A N C E IX . 

• • 

LA FE ROMANA. 

• 

¿Porqué á la luc ta se aprestan 
otra vez nuestros hermanos? 
¿porqué la paz en Numancia 
de nuevo yá se ha turbado? 
Se hizo ayer con Pompeyo 
de amistad, solemne pacto; 
celtibéricos y ausones 
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en su hostilidad cejaron 
y á lo que se vé, de nuevo 
á combatir vuelven ambos. 
¿Qué origina el rompimiento? 
¿porqué tan presto han cesado 
la amistad y la concordia 
que cual buenos se juraron? 
Las señales que se observan 
de nueva l id son presagio... 
Examinemos que causa 
motivar puede el fracaso. 
Hecha la paz, á Pompeyo 
se vio resignar el mando 
y á las legiones de Roma 
otro jefe dio el Senado. 
Llegó Popilio, que este era 
el cónsul que decretaron 
viniera á hacer nuevamente 
guerra sin tregua al hispano 
conociendo que su orgullo , 
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aquí quedó mal parado. 
Su condición, sus instintos 
miserables siempre j bajos 
en solemnes ocasiones 
ostentan mas los tiranos. 
Que Roma aspiraba á serlo, 
sus lieclios lo dicen claro; 
que mala fó alimentaba 
se prueba su acción contando. 

E l cónsul que á Roma vuelve 
de la lud ia fatigado, 
el que al mirar su impotencia 
demandó paz al contrario; 
el que aceptó condiciones 
y enfermedad protestando 
dejaba luego los dias 
pasar sin firmar el pacto. 
Pompejo, todo un Pompejo 
escupiendo á su pasado ¡ 
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niega el haber convenido 
lo que consiguió rogando 
y por no aparecer débil 
no vaciló en ser villano. 
Acogiendo tal propósito, 
su proyecto secundando, 
al cónsul en Eoma apoya 
el insidioso Senado 
y puesto con él de acuerdo 
declara nulo ese pacto. 
Vanas las sáplicas fueron 
inútiles los albagos; 
no les basta que Numancia 
al testimonio apelando 
de los buenos caballeros 
del campamento romano, 
por su honor jure y sostenga 
que los tratados son válidos. 
Por eso otra vez se aprestan 
á luchar nuestros hermanos 
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y por eso las señales 
de nueva l id son presagio. 

Dios, cu ja mirada abarca 
el mundo por E l creado 
y el porvenir de los pueblos 
trazó con segura mano, 
á Numancia nuevamente 
envía congoja y llanto. 
jQuien sabe? el cielo castiga 
faltas pasadas acaso; 
Dios es juez, y nadie alcanza 
sus misteriosos arcanos. 





• 

ROMANCE X . 

-

D E R R O T A DE P O P I L I O . 

¡La luz se vá! en el espacio 
luna solitaria bri l la, 
lánguida cual flor que muere 
triste como sol que espira, 
y pálida, recelosa 
se esparce por la campiña. 
Momento que el alma sueña; 
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hora solemne, magnífica, 
de meditación y calma 
que ideas grandes inspira. 
Parece que todo acaba; 
que Dios al hombre convida 
á que aplaque sus enconos 
á que mitigue sus iras. 
Mas también en esas horas 
de santa melancolía 
cuando el sol en occidente 
borda la postrer sonrisa 
j el mundo en vago concierto 
entre misterios se agita, 
cegados los hombres de odio 
su fiero rencor avivan, 
i Cayó el sol! apenas muerto, 
Popilio á su gente escita 
y de la plaza ante el muro 
en tropel confuso gira 
rodando torres y arietes 
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disparando las balistas. 
Lograr el cónsul pretende 
que Numancia se le rinda 
pues desde Roma le estrechan 
j á más su empeño le obliga. 
Dentro del pueblo hay silencio 
y ni se mueven, ni gritan; 
no se siente aquel murmullo 
de una ciudad que se habita. 
E n lo alto de sus murallas 
no hay alertas ni vigías, 
y ni la luna hace sombras 
ni cascos á su luz brillan. 
¿Acaso será que duerme 
Numancia desprevenida? 
¿será que sus hijos dieron 
albergue á la cobardía? 
Presentimientos le asaltan 
al cónsul que de esta guisa 
indeciso y temeroso 



consigo mismo platica. 
É l acertar bien no alcanza; 
no sabiendo si decida 
el retirarse á su campo 
ó que el asalto prosiga; 
temeroso está que arteras 
las falanges enemigas 
observen sus movimientos 
y le aguarden prevenidas. 
¡Ay de Popilio! en mal hora 
quiso aquí empeñar su vida 
y prometer allá en Roma 
lo que cumplir no podría. 
Ingrata con él la suerte 
le trajo hasta la guarida 
de leones que acecliando 
sus odios mejor avivan. 
Su porvenir y renombre 
bien será sino peligran; 
que en tanto él ensimismado 



del propósito vacila, 
los de la plaza ordenando 
velozmente una salida 
con ímpetu se avalanzan 
sobre aquellos que los sitian. 
Bien los numantinos cargan; 
hábilmente se deslizan 
introduciendo el desorden 
por las liaces enemigas. 
Las legiones espantadas 
emprenden rápida buida 
y de almetes y espaldares, 
rodelas, broqueles, picas 
cadáveres hacinados 
y desgarradas insignias, 
la llanura dilatada 
cubierta pronto se mira: 
trofeos son de la gloria, 
de la gloria numantina. 



• 



• 

ROMANCE XI. 

————* 

LLEGADA DE MANCINO. 

Pesaroso y derrotado 
á Roma tornó Popilio; 
en el mando sucedióle 
Hostilio Cajo Mancino. 
Alma loca y apocada 
pobre y soñador espíritu 
agorero de desgracias 



y de sucesos fatídicos 
el nuevo cónsul romano 
dominado por delirios 
que eran pesadilla eterna 
de su cerebro intranquilo, 
á ocupar viene su puesto 
triste, receloso y frió. 
Con liados para él contrarios 
de Roma diz que lia salido 
y por eso inútilmente 
liace por estar tranquilo. 
Aunque el temor que le asedia 
sea bien pueril, oidlo; 
el trovador no lo ignora 
y plácele referirlo. 

,, Apenas se miró cónsul 
por el Senado elegido 
salió Mancino de Roma 
con rumbo al suelo celtíbero.'• 



surcando del mar Tirreno 
el piélago cristalino; 
y según iba cruzando 
del mar el cendal purísimo 
sin que su grandeza alzara 
idea alguna en su espíritu, 
escuchó sobresaltado, 
de admiración sorprendido, 
un acento misterioso 
que saliendo del abismo 
y entre el rumor de las olas 
alzándose de improviso, • 
gritaba airado, detente, 
detente, Cayo Mancino. 
Entre duda y sobresalto 
quedóse Cayo cautivo 
apercibiendo despierto 
lo que antes oyó dormido. 
Y aunque sonrió juzgando 
aquella voz un delirio 



oyendo otra vez su noiubi'c 
por los aires repetido 
y el eco que mar adentro 
murmurando iba lo mismo, 
la turbación de su alma 
por disimular no hizo. 
No terminó el desdichado 
su fatigoso camino 
sin que otro raro accidente • 
engrandeciera el peligro. 
Tocó el bajel en Tarraco 
y el triste Ca jo embebido 
en hondas meditaciones 
y en pensamientos sombríos, 
al ir á saltar á tierra 
pisó un cuerpo movedizo 
que arrastrando por la arena 
llegó del barco al estribo; 
y al volver de su letargo 
vio con espanto Mancino 



í|iie era una negra serpiente 
lo que pisó inadvertido. 
Agüero demás contrario; 
desfavorable era el signo 
según los descifradores 
de alegorías y mitos. 
Bajo impresión tan sombría 
no es mucho llegue Mancino 
previendo solo desgracias 
y mas bien muerto que vivo. 
Sabe además que serenos 
le aguardan los numantinos 
y para mas aflicciones 
tampoco ignora sus bríos, 
que vocinglera la fama 
basta su patria ha estendido. 
Por eso trae á Numancia 
presentimientos sombríos; 
por eso apenas se_ encuentra 
del campo suyo al abrigo 
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medidas toma, que el miedo 
fué siempre muy precavido. 
(Contrariar un tanto quiere 
lo funesto de su sino, 
cambiando para lograrlo 
su. campamento de sitio, 
en él construyendo fuertes 
que le den seguro asilo. 
Treinta mi l peones cuenta; 
caballos tres mil hay listos, 
las máquinas y pertrechos 
preparados en su auxilio. 
Para vencer nada falta 
á un pueblo que está oprimido; 
Mancino lo vé, y aun teme 
¿de qué temerá Mancino? 



EOMANCE XII. 

• 

LOS DOS AMANTES. 

No han de ser todos horrores 
ni todo sangrientos lances, 
que la mente se fatiga 
y hasta el ánimo decae. 
Reparando esto tan solo 
su vista vuelve á otra parte 
el narrador entusiasta 



de encarnizados combate;?. 
Y aparentando gozoso 
dar al olvido un instante 
de Numancia los apuros 
v del ausón el coraje 
que á su orgullo sobrepuja 
con tanto contrario lance, 
pulsará el laúd sonoro 
por ver si logra inspirarse 
j afectos dulces del alma 
cantar con pulido arte. 

Dentro de Numancia vive 
como en su nidal el ave, 
una niña de quien cuentan 
que es mas que mujer, un ángel. 
Lo mismo que el pajarillo 
tiene amador que lo guarde 
entre las plumas del nido 
si el vuelo tender no sabe, 
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la niña tiene por -suerte, 
también solícito padre 
que en tanto sea inesperta 
la sostenga y la resguarde. 
Gozosa vive la niña, 
con su paternal amante, 
que la madre ¡ ay ! dejó el mundo 
porque ella sola reinase. 
Con estas "bellas figuras 
poneros quiero en enlace, 
que aunque el rubor de la niña 
como los celos del padre 
no se atrevan con estraños 
en amistad á estrecharse, 
con vosotros mis lectores, 
harán relación, y grande, 
si aprovecháis el momento 
en que dos mancebos la hacen. 
Los dos aman á la niña 
con un cariño inefable 
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y son los dos quien motivan 
este sencillo romance, 
que por distraer los ánimos 
relata el cantor errante. 

Para esclarecer la historia 
bien será digamos antes, 
quiénes eran los mancebos 
y la doncella y el padre. 
Oriamón, dicen al uno, 
que es notado lo bastante 
por su inclinación á E l ida , 
la niña candida, el ángel 
que ni dio espansion al alma 
ni el pecho siente inflamarse 
con mas amor que el purísimo, 
el filial y perdurable, 
que dióle en la cuna á Aluro, 
su noble y anciano padre. 
E l otro que por El ida 
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en fuego de amores arde, 
en la ciudad es nombrado 
Marceo el prudente, el grave. 
De Aluro las cualidades 
y el arraigo, bien se saben, 
y que los dos pretendientes 
tienen tantas si no iguales, 
lo dice aspirar entrambos 
de El ida al favor de amantes. 
Es el padre de la niña 
varón de muy noble sangre 
que en Numancia tiene fama 
por lo que supone y vale, 
que de los mancebos viendo 
la solicitud constante, 
aunque el favor estimando 
seguramente no sabe 
á quien predilecto acoja, 
á cuál hijo, ha de llamarle. 
Por esta razón á El ida 



pregunta amorosa le tace 
para inquirir si su pecho 
por amor alguno late. 
Mas es para la alba niña 
la interrogación en balde, 
que aunque en sus sueños ha Yisto 
figuras vagas, flotantes, 
de esas que la mente forja 
con seductoras imágenes; 
aunque el alma haya sentido 
con deseos incitantes, 
y en esencia misteriosa 
su corazón impregnarse, 
esos sueños amorosos 
y esa aspiración constante 
que en el corazón sencillo 
del adolescente nacen, 
solo son dulces vagidos 
de la mente impresionable. 
E n ninguno fijó Elida 
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miradas tan penetrantes 
que el alma dejara presa 
del dios Cupido en la cárcel. 
Y si de Oriamón le agrada 
la gallardía j donaire, 
la magostad de Marceo 
también le gusta j le place. 
Así discurre la niña 
v así lo dice á su padre; 
vuestra voluntad es mia, 
con gran turbación le añade. 
Escogedme por esposo 
quien mas de los dos os cuadre, 
que yo aceptaré contenta 
quien vuestro celo señale, 
como mejor j mas digno 
para honrar nuestro linaje. 
Esto oido por Aluro, 
suspenso quedó un instante, 
dando alimento á una idea 
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que en su pensamiento nace 
y que al punto á los mancebos 
se la comunica afable. 
Los dos pretendéis—les dijo— 
con solicitud de amantes 
de mi El ida regalada 
favores que mucho valen. 
Merecéis mi mejor joya; 
pues en la ciudad se sabe, 
que como Aluro, vosotros 
tenéis también noble sangre. 
Mas pensad que no es posible 
partir en dos un diamante, 
y á la hija de mi alma 
á la par dos dueños darle. 
Si la deseáis, oidme: 
que aunque arriesgado es el trance, 
es bien, que el que á dicha aspira 
en merecerla se afane. 
Tiene enemigos Numancia 
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que lioy la asedian j combaten, 
á los que olvidar no deben 
enamorados galanes. 
Pues bien; aquel de vosotros 
á quien el valor no falte, 
para salir de Numancia 
cuando desmaje la tarde, 
y en el campo de Mancino 
no vacile en internarse: 
quien con el alba á otro dia 
primeramente tornare 
trayendo como trofeo 
de aventurado espionaje 
la mano de un legionario 
goteando fresca sangre 
y arrancada de su tronco 
frente á frente y en combate, 
á aquel le daré mi hija 
para que su dicba labre. 
La resolución que tomo 
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reparad si os satisface; 
pensadlo, Oriamón, Marceo, 
porque será irrevocable. 

Ante tal resolución 
y escusando el contestarle 
al campamento enemigo 
los enamorados parten. 
Esperando ambos el triunfo 
corren los dos anhelantes 
atravesando ligeros, 
fantásticos, hondos valles, 
montañas ennegrecidas 
en cuyos picos gigantes 
borda la luz, los postreros 
resplandores de la tarde. 
¡Al lá van! por la llanura 
Aluro los vé alejarse 
sintiendo ya qué en su alma 
los remordimientos nacen, 



pesaroso de esponerlos 
á muerte casi probable. 
Mas del anciano las quejas 
las oye tan solo el aire 
y entretanto los donceles 
se aproximan á los reales, 
la daga fija en la diestra, 
la sonrisa en el semblante 
y el pensamiento en aquella 
por quien su amor va á probarse. 
De la noctie entre las sombras 
inquietos van deslizándose, 
sin escucbar mas sonidos 
que el del pecho que les late. 
De un montecillo en la cumbre 
miradles quietos, miradles; 
desde él todo el campamento 
de Koma ba de dominarse. 
Sin duda los dos mancebos 
el medio estudian mas bábü 
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de llegar allí burlando 
al centurión vigilante. 
Vaci lan.. . ¿qué les detiene? 
¿por qué se les ve inmutarse? 
A l éter alzan la vista 
nublada en feroz coraje 
j gritan ambos airados: 
parad, no escapéis, cobardes. 
! A y ! que Mancino j los suyos 
lian levantado los reales; 
¡ a j ! que los miran ya lejos 
veloces cruzando el valle. 
Sueños de amor y de gloria 
el que os buye, bien hace; 
vosotros abrís el alma 
á esperanzas inefables, 
y luego dejais en ella 
solo quebrantos y males. 
Mirad á los dos mancebos, 
mirad qué mustio semblante, 



- 1 0 S -

los dos esperaban diclias, 
los dos recejen pesares. 
¿Cómo á la ciudad se tornan? 
¿cómo á Aluro satisfacen? 
¿Y cómo dicen á El ida 
sin que dejen de humillarse, 
que es imposible la empresa 
cuando imposibles no caben 
en intentos amorosos 
de apasionados galanes? 

Lo que lucieron los mancebos 
el tiempo quizá lo aclare, 
aunque la historia lo encubra, 
y el trovador boy lo calle 
para seguir relatando 
encarnizados combates ; 
para dar fin al poema 
de sucesos tan gigantes. 



• 

• 



• 

R O M A N C E XIII . 

LOS FUGIT IVOS. 

Cruzando montes y llanos 
Mancino j los suyos van 
inquietos y temerosos 
la vista volviendo atrás. 
De Numancia se retiran 
con desconcierto y sin plan 
exagerando un peligro 
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que aun pudieran atenuar 
si en vez del terror que sienten 
tuvieran serenidad. 
Recibido habia el Cónsul 
de sus espías señal; 
mensagero de desdichas 
vínole á participar 
que los vácceos j cántabros 
por afecto á la ciudad 
que con numerosa bueste 
se disponía á estrecliar, 
de sus montañas bajaban 
con algazara infernal; 
con animosos alientos 
con fiera impetuosidad, 
sedientos de.lrandiren sangre 
las hojas de su puñal. 
Por eso escapó Mancino; 
huyendo por eso vá 
arrastrando las leo-iones 

O 
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en pos de su voluntad. 
• 

Huid, huid legionarios 
pero no miréis atrás 
que ya las pesadas puertas 
rechinan en la ciudad. 
Y la algazara y la zambra 
y el rumor que se alza allá 
indicios son precursores 
de que á vuestro alcance van. 
Corred, corred legionarios 
hijos de Roma volad, 
que por la falda del monte 
que ya dejasteis atrás 
trepando los numantinos 
despliegan su agilidad 
y miran desde la cima 
con el claro sol brillar 
vuestros petos y corazas 
de deslumbrador metal. 
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Huíd, los conquistadores 
los de orgulloso mirar 
los que lleváis por enseña 
altanera águila real; 
un puñado de valientes 
volando llega detrás 
para abatir de esas águilas 
el vuelo altivo y audaz; 
para venceros luchando 
y al mundo entero mostrar 
que en los incultos breñales 
y en el moreno arenal 
que aprisiona al limpio Duero 
entre franjas de cristal 
los fieros hijos del Tiber 
no es mucho poder domar 
ni es imposible tampoco 
hacer que demanden paz. 
Cual avalancha arrastrada 
por el soberbio huracán, 
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como el hinchado torrente 
que turbio j sonante vá 
de peña en peña bramando 
del aquilón al compás, 
así la áspera montaña 
bajan en grupo infernal 
los guerreros de Numancia 
que vuelan, vuelan detrás. 
Hijos de Rómulo j Eemo 
¿de vosotros que será? 
descendientes de la loba, 
á vuestra madre invocad; 
pedidla que os preste ayuda 
que os dé su ferocidad 
porque la próxima luclia 
seguramente á ser vá 
el poema mas sangriento 
que esos riscos mirarán, 
el que el renombre celtíbero 
ó el vuestro asegurará. 
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Apuestos hijos del Tíber 
tened el paso, parad; 
ved, que si Roma sucumbe 
Numancia sonreirá. 

• 

i 

• • 



EOMANCE XIV. 

* 

• 

D E R R O T A DE M A N C I N O . 

• 

Frente á frente j silencioso!? 
un instante se contemplan 
los guerreros de Mancino 
y los indomables celtas. 
Tomando aliento los unos 
cobrando los otros fuerzas, 
del valle la ancha planicie 
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miden con la vista atenta. 
Avanzando poco á poco 
los celtas van con cautela 
j parados los contrarios 
con serenidad esperan. 
Así se van acercando 
y así la distancia estrechan; 
una señal, j el ataque 
miraréis que en breve enpieza. 

j Helos yá! de las "bocinas 
perciben las notas huecas 
y á la pelea se lanzan 
rugiendo como panteras. 
Y el estruendo de las armas 
que al choque crugiendo suenan; 
los gritos de los que avanzan 
y saltan y se atrepellan 
los denuestos y alaridos 
de los que muerden la tierra 
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todo revuelto, confuso 
en breve instante se observa. 
Y siguen roncas sonando 
las heridas trompas bélicas 
y á sus ecos dilatados 
que zumban en las cavernas 
esforzados combatientes 
por los riscos se descuelgan 
y en todas las direcciones 
la muerte y espanto siembran. 
Y és la obstinación sañuda 
y cada vez mas tremendas 
las embestidas sucédense 
entre romanos y celtas. 
Silvando cruzan los aires 
las javalinas y flechas 
y las cotas y lorigas 
se ven rotas y sangrientas. 
Por el suelo los escudos, 
con los adalides ruedan; 
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los aceros en pedazos 
rajando el aire atraviesan, 
j ellos viniendo á los brazos 
furiosos ahogarse intentan. 
Y así la ludia prosigue 
sin dar al cansancio tregua; 
sin que la victoria logren 
en la bárbara refriega. 
ni los que fieros resisten 
ni los que atacan cual fieras. 

Mas allá viene Megara 
genio alado de la guerra 
seguido de los mas bravos 
guerreros que el pueblo cuenta. 
Tendidos sobre los lomos 
de raudos caballos vuelan 
j con ímpetu ardoroso 
sin ver peligro penetran 
entre las tuestes romanas 



-117-

que en tropel se desordenan 
al sentir de los ginetes 
la arremetida tremenda: 
¡Victoria! ya las legiones 
con mudo terror dispersas 
se doblegan al impulso 
de los que en la lidia tercian 
blandiendo el lanzón pesado 
clavando la fina espuela 
en los fatigados potros 
que ardientes caracolean, 
•y dan botes j relinchan 
j sobre los muertos vuelan. 

¡Olí! que bien al bardo amigo 
j al vaticinio que hiciera 
le contestan sus hermanos 
en la ardorosa refriega. 
Herid, lierid y adelante 
no bagáis mentir á mi lengua. 
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¡Sús! Retógenes Caraunio, 
adelante, bella Terma 
la de arrogante hermosura 
la mas valerosa hembra 
que en los anales gloriosos 
de Numancia se celebra. 
Heroicos campeones 
los intrépidos atletas 
Ambón, Lintevón, Haraco 
no deis al brazo yá treguas. 
Volad numantinos todos 
que á vencer Megara os lleva 
en pos de los legionarios 
que en su defensa ya cejan 
y que de espanto y fatiga 
apenas corren ni alientan. 
Mirad como temerosos 
buscan abrigo en las peñas, 
último baluarte en donde 
pretenden cubrir su afrenta. 



- 1 1 9 -

Guerreros ¡sus! otro empuje 
y vuestra victoria es cierta; 
avanzad, que ya el romano 
su desaliento demuestra. 

• 



• 



ROMANCE X V . 

LA P A Z . 

Tras de la tormenta siempre 
luce esplendoroso el sol , 
el liorizonte se aclara 
del iris al resplandor. 
Como en el cielo, en la tierra 
es sin duda ley de Dios 
que el mal siempre pasagero 
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sea del bien precursor. 
Encantadora armonía; 
acaso revelación 
para que comprenda el hombro 
divinas leyes de amor. 
Vuestra vista liace un instante 
el valle anchuroso vio, 
palenque donde los hombres 
descargaban su rencor 
ciegos de cólera y rabia 
exentos de compasión. 
Y en ese circo sangriento 
teatro que fué de horror 
triste, imponente necrópolis 
de luto y desolación, 
ahora tiene su trono 
que alumbra fúlgido sol 
la Diosa de los placeres 
que á Marte sustituyó. 
Con fiestas los de Numancia, 
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su triunfo celebran l ioy; 
que triunfo elocuente ha sido 
el que su frente ciñó 
al Immillar las legiones 
del audaz conquistador. 
Con asombro el universo 
la derrota contemplo 
de las águilas reales, 
de la ausónica nación. 
Con mas asombro allá en Eoma 
la engreida plebe oyó 
que si aun en tierra española 
alientan los suyos lioy 
débenlo á las condiciones 
que su caudillo aceptó, 
y que con júbilo extremo 
á hacerlas públicas voy. 

• 

Que Numancia libre fuera 
ante todo se acordó, 
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akándose de aquel punto 
la onerosa obligación 
de los tributos que á Roma 
hasta entonces le rindió: 
que los veinte mil soldados 
de la abatida legión 
depusieran con las armas 
á los pies del vencedor, 
cuanto de rico y fastuoso 
llevaran cautivo en pos. 
Estas son las condiciones 
que Mancino allí aceptó; 
en las que el romano ejército 
encontró su salvación 
j por las que bulle en fiestas 
que alumbra riente sol 
el esclarecido pueblo 
que con Roma se midió. 



R O M A N C E X V I . 

• 

P R O T E S T A DE R O M A . 

• : 

Si los que en la l id terciaron 
con fiestas la paz celebran 
bajo otro aspecto la miran 
los que allá en Roma gobiernan. 
E n tanto que aquí en Numancia 
de grata espansion se llenan 
convocado allí' el Senado 
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sobre el pacto delibera, 
porque alzáronse clamores 
murmuraciones y quejas 
al saber las condiciones 
que fueron á Cayo impuestas, 
y que tanto á la república 
humillan y vilipendian. 
Y en vano fue que Mancino 
en fiel mensage expusiera 
los poderosos motivos 
que á humillarse le movieran. 
No comprenden que un ejército 
que en sus lábaros ostenta 
los laureles victoriosos 
de mas gigantes empresas, 
por un pueblo miserable 
vencido en la l id , ser pueda. 
Y aunque su mente imagine 
que á tanto el mal sino l lega, 
de su pomposo renombre 
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la liumillacion no toleran; 
y quieren ver las legiones 
antes en la lidia muertas 
que entregándose sumisas 
en las hispánicas tierras 
al altivo numantino 
que temerario les reta, 
y á su arrogancia orgullosa 
con otra mayor contesta. 
Motivo es este que "basta, 
para tornar á la guerra 
que aquellos padres conscriptos 
sin vacilación decretan. 
Solemnemente los pactos 
se rompen, sin que se atienda 
á la voz del cuestor Graco 
que en ellos interviniera 
y que mas leal y justo 
de la ruptura protesta. 
¡Oh! como ciega á los pueblos 
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cl orgullo y la soberbia 
cuando se vén en el colmo 
de su poder j su fuerza. 
No miran que de la cumbre 
al hondo abismo se rueda, 
j que hay un Juez que al caído 
sobre su opresor eleva. 

1 ' • • 



E Q M A N C E XVI I . 

MANC1NO DESNUDO. 

Atadas entrambas manos 
con grueso j tosco cordel 
que amoratando las carnes 
baja del cuello á los pies, 
Cayo Mancino desnudo 
frente á la ciudad se vé. 
Absorto quedóse el pueblo 
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mirando el suplicio aquél 
que iluminó la mañana 
con su luz de rosicler. 
Y aunque lo que aquello indica 
al pronto no entienden bien 
la razón al fin alcanzan 
del espectáculo cruel. 
Ingrata cual siempre Roma 
con su cegada altivez 
le dá al cónsul tal castigo 
para probar que no fué 
de la altanera república 
un representante fiel 
cuando aceptó condiciones 
que humillaron su poder. 
Así protesta ante el orbe 
que atento sus glorias vé 
y así de nuevo á Numancia 
desdeñar juzga otra vez. 
—Ahí te entrego á MCancino; 
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sácia tu venganza en él 
pues quien así la escaínece 
escarnecido ha de ser.— 
Esto le dice al sitiado 
con estudiada doblez 
el sitiador orgulloso 
que encubrir su mala fé 
pretende con tal conducta 
do cínica esplendidez. 
Coraje al pronto en Numancia 
y tras coraje desdén 
•inspira tanta perfidia 
tanto dolo y mala fé. 
— E n buen bora que á Mancir 
tan torpemente juzguéis 
mostrando con ello al mundo 
lo inicuo de vuestra ley ; 
empero si el trato es roto 
justo es romanos también 
que vuelva todo al estado 
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que habíais al estender 
condiciones aceptadas 
al veros á nuestros pies.— 
Esto contestó Numancia 
j así debióse entender 
si en Ausonia la hidalguía 
eclipsara al interés; 
si el honor de que blasona 
no fuera engaño y doblez. 

• 

Solo á un noble caballero 
de la tiránica grey 
en favor del buen derecho 
se le miró interceder. 
Intercesor tan bizarro 
bien digno de encomio es; 
Tiberio Graco se llama 
caballero tan de bien; 
en Numancia yá lo estiman 
por su hidalgo proceder. 
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É l supo como Mancino 
vencido en la lidia fué 
j miró á los legionarios 
en espantado tropel, 
estregándose rendidos 
del numantino á los pies. 
Y él mismo vio las legiones 
al campamento volver 
en virtud de los tratados 
estipulados con él. 
Por eso el cuestor se indigna 
y atendiendo á su lionradéz 
juzga imparcial que el conflicto 
se debe así resolver. 
— O Numancia queda libre 
como estipulado fué, 
ó las legiones vencidas 
desarmadas deben ser 
y entregadas al arbitrio 
del vencedor otra vez. 
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Calla Roma; Graco cu vano 
aboga con interés-, 
Numancia queda sitiada 
sin debilitar su fé, 
y Mancino maniatado 
y en liorrible desnudez. 

. 



ROMANCE XVII I . 
• 

¿£#r 

• 

T R E G U A S . 

• 
Tres Cónsules van yencidos 

en tres añas que mediaron 
desde el sitio de Pompeyo 
hasta el suplicio de Cayo. 
Y en esa ruda campaña 
de gigantescos trabajos; 
en tan sublime epopeya 
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que de los siglos es pasmó 
probóse el potente brío 
y el denuedo sobrehumano 
que un pueblo oponerle puede 
á los poderes tiránicos. 
Lección bella y elocuente 
son de Numancia los rasgos; 
ellos á los pueblos muestran 
el sendero dilatado 
por el que si esclavos gimen* 
deben dirigir los pasos, 
si de su vida en la liistoria 
han de ostentar dignos lauros. 
Su sangre vertió el gran pueblo 
del honor en holocausto, 
y un pedestal á su gloria 
logró levantar bien alto, 
solo á espensas de sus hijos 
que al morir iban alzándolo... 
Ma,s de drama tan sangriento 
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el lento curso sigamos 
aunque sus tristes escenas 
apesadumbren nuestro ánimo. 

Desde que al Cónsul Mancino 
se dio castigo tan bárbaro, 
frente á la plaza siguieron 
tributo á los ocios dando, 
las disciplinadas huestes 
del ejército romano. 
Emil io Lépido, vino 
á sustituir á Cayo 
v tras continuadas pérdidas 
lidiando contra los vácceos 
sin darles gloria á las águilas 
y haciendo extéril su mando, 
á Roma tornóse el mísero 
dejando nombre execrado; 
que si triunfos no logró 
vejaciones hizo en cambio; 

10 
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estafas que por lo públicas 
causaron notorio escándalo. 
Llegó tras é l , I m m Furto 
que en su consulado rápido 
si no tuvo contratiempos 
fué porque supo esquivarlos 
y regresar á su pátiia 
sin rebozo confesando 
que babia visto al gran pueblo 
j no se atrevió á tomarlo. 
Calpurnio Pisón que vino 
con cometido tan alto, 
ni logró mas que los otros 
ni se ciñó nuevos lauros. 
Menos decidor que Lépido 
menos osado ó mas cauto, 
ni aun por cumplir su deber 
dando realce á su cargo, 
hostilizó al numantino 
en tanto duró su mando. 
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E n la Carpetania inmóvil 
sin azares ni trabajos, 
invernando con sus gentes 
pasóse parte del año. 
Así de Roma el ejército 
se vá desmoralizando 
y así también en Numancia 
se aminora el sobresalto. 
Mas no es fácil se prolonguen 
las cosas en tal estado, 
porque Roma así no logra 
reinar en el suelo hispánico. 





ROMANCE XIX. 

EL TERROR DE LA REPUBLiCA. 

Preocupada está Roma 
con la lucha formidable 
que en vez de horizontes bellos 
a sus grandezas, solo abre 
á sus mas preclaros hijos 
los misteriosos alcázares 
donde la callada muerte 
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sus alas sombrías bate. 
E l furor no disimula 
que lo ocasionan los lances 
en que el valor celtibérico 
con ese sublime arranque 
que la fuerza del derecho 
quiere á los pueblos prestarlo, 
Immilla de las legiones 
los altivos estandartes. 
Roma; la fiera república 
que juzgaba estrecha cárcel 
el espacio de los mundos 
para sus brazos de Atlante, 
vé con espanto j zozobra 
de una ciudad miserable 
la figura portentosa 
en los espacios alzarse. 

¿No visteis la nubécula 
de blanquísimos celajes 
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que conforme vá subiendo 
por el espacio flotante, 
su diáfano manto trueca 
en ceniciento ropaje 
y cada vez mas espesa 
oscureciendo vá el aire? 
¿La visteis llegar al astro 
que luz esplendente esparce 
Y entre su disco j la tierra 
interponerse un instante? 
De Roma el altivo pueblo 
lo mismo observa al fijarse 
en la empresa que su orgullo 
prosiguiendo se complace. 
Del sol un vivo reflejo 
mira en sus glorias brillantes, 
y una sombra que lo empaña 
en el pueblo que combate, 
que terror de la república 
comienzan á apellidarle. 
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Por eso la gente ausona 
vengar anhela el ultraje 
que epíteto tan grandioso 
al lustre de Roma hace. 
Poco les dá que sus hijos 
sucumban á centenares 
ni que la l id fatigosa 
les merme inmensos caudales. 
De la sangre de sus venas 
no sentirán despojarse 
con tal de cobrar la honra 
que Numancia vá robándoles. 
L a misma opinión que el pueblo 
tienen los conscriptos padres 
que la salud de su patria 
procuran á todo trance 
y disponen que al gran pueblo 
llegue con poder bastante 
el mas insigne guerrero 
que en la república se halle. 
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Escipión quedó elegido 
por aclamación unánime, 
porque abona con su nombre 
lo que es gigantesco j grande, 
y es el que á Cartago un día 
ató á su carro triunfante 
y en Zama al genio de Aníbal 
logró rendir y postrarle. 

¡Pobre Numancía! sus bríos 
de temer es que no basten 
ni que sus fuerzas resistan 
al nuevo y terrible trance. 
Que si el que á Cartago un día 
siendo Cartago tan grande 
la miró á sus pies en breve 
postrada y agonizante 
no es mucho que al fin la tome 
y á su imperio la avasalle. 
Atentos estad; al rudo 
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empuje, quizá no escape 
mas puede ser que muriendo 
la inmortalidad alcance. 

• 



R O M A N C E X X . 

ESCIPION E L A F R I C A N O . 

Surcó el Tirreno Escipion 
con lisongeros auspicios 
y con cuatro mil guerreros 
que cauto arrastró consigo 
para aumentar las legiones 
j asegurar mas el triunfo. 
Siguióle también un cuerpo 
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de mance"bos distinguidos, 
de las familias mas nobles 
los primogénitos hijos. 
A l número de quinientos 
asciende el grupo escogido 
que se nombra por mas honra 
cohorte de los amigos. 
Entre este cuerpo de honor 
que componen los patricios 
algunos hay cuyo nombre 
por prez y rango distinto 
de la distinguida hueste 
abonan el alto brillo. 
A l l í están Mario y Sertorio 
que son capitanes ínclitos 
príncipes como Yugurta, 
varones como Polibio 
el historiador famoso 
de ingenio agudo y clarísimo, 
y el valeroso tribuno 
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nombrado Rufo Rutilio 
que de esta larga campaña 
los anales dejó escritos. 
Bien dio pruebas Escipion 
de gran perspicacia y tino 
al venir para Numancia 
de tanto poder seguido. 
Y aun tras largas reflexiones 
el general prudentísimo 
juzga su poder muy poco 
para el alzado designio 
de penetrar en Numancia 
cual conquistador invicto. 

Ya l ia llegado, ya lia llegado 
frente á Numancia el caudillo 
y los sitiados al verlo 
apréstanse á combatirlo. 
Mas emprender la batalla 
no es del Cónsul el designio 
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hasta ver si las legiones 
pueden aspirar al triunfo. 
Sabe que el romano ejército 
se lia viciado y corrompido, 
y que son siempre los ocios 
eterna causa de vicios; 
que siempre en los campamentos 
estragos horribles hizo. 
De las delicias de Cápua 
tiene un recuerdo harto vivo; 
allí los cartagineses 
en ocio y placer sumidos 
después de triunfos gigantes 
debilitaron su brío 
que ocasión mas tarde fueron 
de ser en Zama vencidos. 
Por eso Escipion mas cauto 
con el ejemplo advertido 
en moralizar sus tropas 
y en infundirles mas brío 
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pasóse frente á Numancia 
un invierno entretenido. 
Y no cejo en su propósito 
viendo el campamento limpio 
de perdidas mugerzuelas 
ni vivanderos perdidos. 
Sin compasión al soldado 
empleóle de contino 
en durísimas faenas 
y en útiles ejercicios. 
Fosos, vallados y puentes 
muros sólidos y altísimos 
palizadas y trincheras 
que á la agresión den abrigo 
circunvalando la plaza 
construir el Cónsul liizo-. 
Y á tanto llevó el estremo 
de su perspicaz instinto 
que con férreas cadenas 
hizo atravesar el rio 
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y con troncos erizados 
de puntas de hierro fino. 
Impedir logra con este 
estraño y nuevo artificio 
que en Numancia provisiones 
entren los pueblos vecinos: 
que barcas y nadadores 
hallen el Duero obstruido. 
Vigi lan de trecho en trecho 
la orilla estrema del rio 
los vigías saeteros 
de altas torres al abrigo. 
A l l í están con las ballestas 
dispuestos y prevenidos 
para dar si los atacan 
á su campamento aviso. 

Pasóse en estos trabajos 
lo mas del invierno frío 
y en bélicas correrías sí i 
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que por los pueblos vecinos 
para foguear sus gentes 
el cauto Cónsul previno. 
Temerarios, aun pusieron 
en mas de un riesgo j conflicto 
á los soldados de Roma 
los adalides celtíberos. 
E n mas de alguna celada 
dispuesta por Palentinos 
el mismo Escipion á pique 
estuvo de ser cautivo. 
Mas llegó la primavera 
con su refulgente bri l lo, 
embelleciendo galana 
montañas valles y rios, 
Y el Cónsul romano entonces 
sonrió ya complacido 
mirando sus legionarios 
disciplinados j activos. 
Sesenta mil combatientes 

u 



miró en el valle tendidos 
esperando ya el momento 
de atacar los enemigos 
y de lanzarse en el pueblo 
cual ángeles de esterminio. 
Mas la señal ni se oye 
ni del asalto hay indicios; 
Escipion está callado 
con el pensamiento fijo, 
meditando un plan que en breve 
provocará gran coníiicto: 
plan que del cercado pueblo 
entrevén los nobles hijos... 
que por lo horrible y lo bárbaro 
espanto causa el decirlo. 



• 

ROMANCE XXL 

T E M E R I D A D F U N E S T A . 
' - • • • . 

Hacia la amena pradera 
que de Numancia está al borde 
á forrageér llegaron 
enemigos eseuadrones. 
Bril lar vieron desde el pueblo 
sus armas con mil colores 
y como tienen lia tiempo 
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contadas las ocasiones 
que de lucliar brazo á brazo 
con los de Roma disponen, 
en su seguimiento al punto 
encamínanse veloces 
burlando la vigilancia 
que ejercen los Decuriones. 
Contándolos bien, se advierte 
que no llegan á cien hombres 
los que para tal empresa 
sus vidas ciegos esponen. 
Sin parar su mente en ello 
tras los enemigos corren, 
y al darles alcance, se alzan 
sombríos j vengadores. 
Cual Imracan tormentoso 
que alado el valle recorre 
y con ímpetu gigante 
cuanto baila á su paso rompe, 
cayeron los numantinos 



-187-

sobre las bandas de ausones 
que temblando j mal paradas 
quedaron al primer golpe. 
Mas ¡ a j ! de bien poco sirve 
tan recio y fogoso choque 
si al cabo en este combate, 
su esclarecido renombre 
los paladines celtíberos 
no lo dejarán incólume. 
Escipion desde su tienda 
sintió confusos rumores 
ajes dolientes y heridos 
favor demandando á voces, 
y envía allí por respuesta, 
sobre potros corredores 
tres mil ginetes bizarros 
de los de lanzón de roble. 
Volando llega la Turma 
en ordenado galope 
al lugar donde los nuestros 
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liacen horrible hecatombe. 
Y ven allí, que á raudales 
la sangre romana corre; 
que despavoridos huyen 
ante las hordas feroces, 
los que de la gran república 
deben sostener el nombre. 
Sobre los nuestros con furia 
precipitáronse entonces 
y los nuestros, de sus lanzas 
huyendo el tremendo bote 
hacia la ciudad volvieron 
por las gargantas del monte. 

Triste, triste fué el encuentro 
fatal, desgraciado el choque; 
para la fama celtíbera 
tremendo y horrible golpe. 
Gritos de júbilo inmenso 
lian lanzado las cohortes 
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porque vieron las espaldas 
á los numantinos hombres. 
La nueva ha llegado á Roma 
y se estiende por el orbe, 
los legionarios gozosos 
pregonando van á voces 
que la raza numantina 
no es lo que el mundo supone. 



. 



ROMANCE XXII. 

• 

POSTRACIÓN Y A N G U S T I A . 

Desgarrador es el cuadro 
que comienza á dibujarse 
dentro del pueblo que asedian 
los que por Roma combaten. 
No es que en la ciudad celtíbera 
el rudo valor decae; 
nó que temores la rindan 
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ni que sus hijos desmayen 
ante el numeroso ejército 
que en redor sujo se esparce. 
Cuatro lustros yá corridos 
en rudos, continuos lances 
sin que á su glorioso nombre 
mancilla y deshonra empañen, 
bien dicen que es imposible 
mudanza tan miserable. 
No es el temor ni es el miedo 
lo que comienza á postrarles; 
es mas fuerte el enemigo... 
es la miseria, es el hambre. 
Esas plagas destructoras 
que de la l id siempre nacen 
y crecen y se alimentan 
al calor de los combates. 
Horror que Escipion provoca 
con instinto abominable 
para coronar su intento 
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para asegurar sus planes. 
Aislar logró á Numancia 
de los pueblos colindantes 
v el resultado allí tocan 
del conflicto triste y grave. 
Consumidos sus recursos 
miró el pueblo; y tal trance 
en vano tendió la vista 
á las hermanas ciudades. 
E l apuro fué creciendo, 
fueron los dias pasándose... 
para aliviar su miseria 
todo su aliento es en balde. 
No á conclusión amistosa 
ni á franco y leal combate 
al duro Escipion consiguen 
por medio alguno obligarle. 
Queria el Cónsul que el pueblo 
sus pies cual siervo besase; 
que aceptara las cadenas 
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de una esclavitud infame. 
Pretensión tal , en Numancia 
ni aun esta vez, mella hace; 
y así van desfalleciendo 
con los rigores del hambre. 

-, 



ROMANCE XXIIL 

R E T O G E N E S . 

Hay recóndito en el alma 
del varón de altivo temple 
un resorte misterioso 
que sus facultades mueve 
j á la voluntad imprime 
cierto espíritu potente 
que en ludia con el destino 
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siempre inquieto se revuelve, 
que cuando le és mas adverso 
mas y mas gigante crece. 
Poned un dique á la hoguera 
que la comprima y estreche, 
que ahogar intente la furia 
de su llamarada ardiente. 
Y a veréis como el incendio 
un instante comprimiéndose 
se alza luego mas airado 
y furioso se embravece 
hasta romper aquel dique 
que su poder no consiente. 
E n Numancia, sumo estrecho 
negros rigores padecen; 
por su independencia apuran 
del sufrimiento las heces. 
Sin pan, sin ningún recurso 
¿que esperan yá de la suerte? 
¿porqué aún, sus esperanzas 
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ante lo que vén, no aduermen? 

Porque hay oculto en sus almas 
un esfuerzo que les mueve, 
que con su destino en guerra 
mas y mas gigante crece. 
Es el que inspiró á Eetógenes 
á desafiar la muerte 
con la empresa mas heroica 
que puede idear la mente. 
Que así cual la altiva hoguera 
aún comprimida no cede 
tampoco piensa rendirse 
porque el malestar se aumente. 
Si á lances extraordinarios 
lo extraordinario se dehe 
y lo grave del peligro 
gran serenidad requiere, 
bien las magnánimas prendas 
que del homjbi'e hacen un héroe 
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fsupo demostrar Retógenes 
al animoso atreverse 
á salir de la ciudad 
que en su aislamiento muere 
en busca de algún auxilio 
que su postración amengüe. 
Que librara bien del lance 
quimera solo parece 
mirando la vigilancia 
que los romanos ejercen 
sobre la ciudad cercada 
con precauciones tan fuertes. 
Pero el milagro fué hecho; 
temerarios j valientes 
Retógenes y otros cuatro 
guerreros del mismo temple 
que acompañarle en su empresa 
con viva instancia pidiéronle, 
á Escipión burlar lograron 
j quitarle alguna gente. 
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L a noche ocultó en sus sombras 
heroicidad tan solemne; 
mas lo que encubrió la noche 
entre sus oscuros pliegues 
puso á la vista bien claro 
la luz del dia naciente. 
A l l í vieron los romanos 
en los brazos de la muerte, 
al pié de aquellas trincheras 
que vigilando mantienen, 
los que al paso de los nuestros 
intentaron oponerse; 
los que impedir no lograron 
que su empeño prosiguiesen. 

Vi 



. 

' 



R O M A N C E X X I V . 

LOS MANCEBOS DE LUTIA. 

Ya Caraunio con los suyos 
la Celtiberia recorre; 
con belicosos discursos 
comprender liace Retógenes 
la infamia do los romanos 
y sus procederes torpes; 
la esclavitud afrentosa 
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á que los pueblos se esponen 
cuando la ciudad sucumba 
al funestísimo golpe. 
Mas en vano, en vano pinta 
con animados colores 
la suerte que les espera 
si á Numancia no socorren; 
si tímidos ó egoístas 
no atienden á sus clamores. 
Mares de angustia y zozobra 
levanta en los corazones, 
lágrimas de sentimiento 
por todos los rostros corren 
de aquellos rudos celtíberos 
que atentos la nueva oyen: 
—Brazos os pido, no lágrimas 
dice el numantino entonces, 
corazones que no abriguen 
sobresaltos ni temores; 
que á nuestro lado serenos 
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el postrer peligro arrostren. 
Mas ¡ a j ! son vanas las súplicas 
los discursos y razones. 
Convenios hechos con Roma 
á sus deseos se oponen; 
esclavos de su palabra 
los severos pelendones, 
la neutralidad jurada 
gran respeto les impone 
j al deseo de Numancia 
con evasivas responden. 
L id ia, solo, ciudad ínclita 
pueblo de eterno renombre 
por este rasgo sublime 
digno de esculpirse en bronces, 
es el pueblo que valiente 
los miramientos depone 
y de ayudar á Numancia 
juramento hace á Retógenes. 
Mas ved el sino implacable 
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con que la tratan los Dioses; 
liasta qué bárbaro estremo 
tiene que apurar dolores. 
Escipion fué noticioso 
de aquel sacrificio enorme, 
que por amor á Numancia 
Lut ia, sin temor se impone. 
Y el Cónsul sin perder tiempo 
al pueblo á vengarse corre 
y allí con alma siniestra 
sacia bárbaros furores 
mandando cortar las manos 
basta cuatrocientos jóvenes 
que en auxilio de Numancia 
aprestaba el pueblo noble. 

De los pueblos en la historia 
se vén á menudo horrores; 
páginas ensangrentadas 
con maldades de los hombres 
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«u cuyas frentes, el crimen 
marcará eternos borrones. 
De Escipion las altas prendas 
anubló rasgo tan torpe; 
como padrón ominoso 
se cierne sobre su nombre. 



• 

• 



ROMANCE XXV. 

ALURO Y ESCrPION. 

• 

E n Numancia están tratando 
su angustia suprema viendo, 
de ver si á su estado cabe 
honroso j pronto remedio. 
L a situación es difícil; 
imposible el ir viviendo 
sin esperanza, sin víveres 
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para el material sustento. 
Las madres vén á sus hijos 
agonizando, muriendo 
sin poderles dar la vida 
que también falta á sus pechos. 
Espectáculo tan triste 
tiene que mover á duelo 
que no hay alma que resista 
ni hay corazón altanero 
ante una madre que llora 
sus hijos mirando hambrientos 
y una virgen, y un anciano 
sin pan y desfalleciendo. 
Aunque de estoicas almas, 
al ver dolor tan intenso 
deponen todos su brío 
en aras del sentimiento. 
Mas aunque el mal que padecen 
á ahuyentarlo están dispuestos 
no saben que medios hábiles 
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cmplear para su intento. 
Aluro, el varón preclaro 
siempre previsor j cuerdo 
á los del pueblo propone 
cuál conciliatorio estremo, 
á Escipion el africano 
enviar un parlamento 
que antes de morir luchando 
y hacer el supremo esfuerzo, 
inquiera si á transaciones 
honrosas está dispuesto. 

Ante el general romano 
llegaron los mensageros 
en nombre de la ciudad 
á quien lastima hacer ruegos. 
Aluro en nombre de todos 
tras corteses cumplimientos 
con firme voz, de este modo 
al Cónsul hablóle luego. 



-1£0-

—Escipion; alto caudillo, 
de Roma brillante espejo, 
capitán afortunado 
de valerosos proyectos. 
T ú , al que la voz de tu patria 
designó para vencernos, 
designio que alto pregona 
lo que puedes, y valemos. 
¿Viste otra vez en tu vida 
Hombres como estás hoy viendo? 
¿ciudades cual la que sitias 
con tan esforzado aliento? 
Escipion, tu bien lo sabes; 
que bien lo estimas, sabemos; 
tu razón no desconoce 
tan heroico ardimiento. 
Y hoy nos vés; á tu presencia 
legados de ese gran pueblo 
llegamos yo y los que miras 
conciliación pretendiendo. 
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¿Quieres mas liouór, romano? 
¿no adivinas el tormento 
que al confesarnos vencidos 
cruel, nos devora el pecho? 
De vergüenza moriríamos 
si esta confesión que hacemos 
á otro, que tú no fuera 
tener que decirle hubiéramos. 
Esto Escipion aminora 
el rubor conque nos vemos 
al hacerte humildemente 
tan leal j franco ruego. 
La fortuna te sonríe, 
Numancia está pereciendo; 
impónnos pues, condiciones 
con las que el honor salvemos 
y nuestro horrible destino 
se muestre mas lisongero. 
Si tal favor nos rehusas 
peleando moriremos; 
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y si esquivas el combate 
porque del martirio horrendo 
hasta el límite posible 
las amarguras probemos, 
sabe, que al tocar el trance, 
con nuestros propios aceros 
sepultura á nuestras vidas 
sin vacilar les daremos. 
Ten corazón Escipion 
no manches tu nombre egregio... 
mis labios han declarado 
lo que pretende mi pueblo 
y el bárbaro desenlace 
á que se encuentra dispuesto 
si cruel tú desatiendes 
este humanitario ruego. 

Calló Aluro; sus palabras 
solemnes y graves fueron; 
su actitud y su semblante 
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ni adulador ni altanero. 
Otro que Escipion no fuera, 
quedara cautivo oyéndolo 
j ante pintura tan triste 
como ante valor tan fiero 
lo sensible de su alma 
á piedad hubiera abierto. 
Escipion es insensible; 
el alma tiene de Meló 
ó el disfraz con que la viste 
es mas duro que el acero. 
A Numancia no perdona 
ni hace de su mal aprecio 
si no depone las armas 
j su altivez lo primero; 
si á discreción no se rinde 
cual envilecido siervo 
el se niega á entrar en tratos 
con el desdichado pueblo. 
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Afligidos á Numancia 
tornaron los mensageros 
previendo la justa cólera 
la indignación comprendiendo 
que resultado tan triste 
causar debia en el pueblo. 
Mas nunca á llegar pensaron 
morir á manos de aquellos 
cuyo lustre j cujas honras 
como propias defendieron. 
Soñar no pudo su mente 
porque es inereible sueño, 
que sus liermanos; los mismos 
á que el ser acaso dieron, 
al saber la infausta nueva 
saciaran su furia en ellos 
y con despiadada saña 
los pasaran á degüello. 

¡Oh Escipion! tú provocaste 
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crímen tan feo y horrendo 
tú , que con torpe conducta 
exasperastes al pueblo. 
E n Numancia padecían 
del hambre los sufrimientos, 
y dolor tan espantoso 
tan desgarrador é inmenso 
elevaste á lo insufrible 
con tu sarcasmo y desprecio. 
Y arrebatados entonces; 
fuera de razón, frenéticos 
arrepentidos sin duda 
del paso inútil que dieron, 
tu despiadada conducta 
llegaron á imitar ellos; 
que las iras, y furores 
siempre torpes y maléficos 
provocan malos instintos 
y apagan siempre los buenos. 

13 
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ROMANCE XXVI. 

• 

POSTRER ESFUERZO. 

Si al más sosegado rio 
Jiincha el vendabál sus aguas, 
el cauce en que manso gime 
mugiendo espumoso salta 
j el campo á que daba vida 
sin detenerse lo arrasa. 
Corren lo mismo en el mundo 
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ios ríos que nuestras almas; 
si el vendabál las sacude 
de las pasiones humanas, 
de la razón que las guia 
liasta el límite traspasan. 
Y son rios despeñados 
las pasiones desbordadas, 
cuando el vendabál las mueve, 
nadie á detenerlas basta. 
Se vé de verdad tan triste 
lo espantoso lioy en Numancia, 
en el pueblo al fin esclavo 
de miserable venganza 
que al mirar sus subsistencias 
dias hace yá agotadas 
á terminar con su vida 
noblemente se prepara. 
Desconsolador designio 
que hoy mismo realizaran 
si á vender caras las vidas 
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no indugéralos Megara. 
Con él van; impetuosos 
fuera del pueblo se lanzan 
hombres, mugeres j niños 
en desordenada marcba; 
frenéticos al pié l legan 
de las trincheras romanas 
y con delirantes gritos 
á Escipion á lidiar llaman. 
No es el valor; su delirio 
solamente es quién demanda, 
con las descansadas huestes 
entrar en campal batalla. 
Son espectros; bien el hambre 
su estenuacion la retrata; 
su frenesí lo origina 
la celia, bebida amarga 
que les turba los sentidos 
y su razón embriaga. 
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Vcd como corren los ríos 
lo mismo que nuestras almas 
y do la razón los límites 
al desbordarse traspasan. 
¿Quién al contemplar su estado 
no lia do mirarlos con lástima? 
Para ajudar á su muerte 
con solo dejarlos basta, 
j sin embargo Escipion 
aun dispuesto los aguarda 
como el cazador que espera 
ver la fiera acorralada 
para poder j á sin riesgo 
á su sabor acosarla. 
Y á los nuestros, su locura 
á las redes los arrastra; 
al círculo llegan ciegos 
que los legionarios trazan... 
Ola del mar, que los mástiles 
del alto bajel rebasa 
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y al ondular los envuelve 
y los sumerge y los traga, 
fué el movimiento estratégico 
con que las tropas romanas 
cerrando su semicírculo 
hicieron so"bre las masas. 

A l l í perecieron muchos; 
como al hundirse las aguas, 
se contemplan los despojos 
arrojados á la playa 
por la turbulenta ola 
que sobre el bajel se alzaba, 
al deshacerse. aquel círculo 
se vio la feroz matanza. 
La flor de los numantinos 
allí yace yá sin alma; 
sus cadáveres se hacinan 
en torno del de Megara. 
Haraco, Leucón, Retógenes, 
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quien Lintevón se nombraba; 
los dos apuestos mancebos 
que de su pasión la llama 
solo la muerte, en sus pechos 
pudo extinguir y apagarla 
sin haber nunca logrado 
la posesión anhelada 
de aquella El ida que huérfana 
su vida en el pueblo acaba, 
como Eulora que á su esposo 
en vano amorosa aguarda 
como la arrogante Terma 
del muerto caudillo hermana, 
como tantas del gran pueblo 
mugeres infortunadas. 
Todas aquellas figuras 
que vuestra vista abarcaba; 
los que aparecer mirasteis 
en estas sentidas páginas, 
inspirándose en la guerra, 
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de su patriotismo en alas, 
todos allí el gran poema 
de su existencia acabaran. 
Su vuelo, su vuelo altivo 
alzaban solo las águilas. 



• 



ROMANCE XXVII . 

DESTRUCCIÓN DE NUWIANCIA. 

Roja es la luz; del incendio 
brillan los fulgores cárdenos; 
densos remolinos de Immo 
se ciernen en el espacio. 
Bajo la nube sombría 
termina el poema infausto, 
la hecatombe mas terrible 
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de los dolores humanos. 
¿Queréis que rasgando el velo 
Numancia otra vez veamos? 
¿que disipando la nube 
penetremos en sus ámbitos?... 

¡ A y ! si la pira consume 
tan solo seres humanos; 
si las almas se despojan 
de su corporal sudario 
y por conservarse libres 
van á cruzar los espacios... 
¿á qué contemplar nosotros 
el asombroso espectáculo? 

E n Numancia se morían; 
por hambre fiera acosados 
llegó el dia en que los vivos 
con muertos se alimentaron. 
De la humanidad las voces 
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iba el destino apagando, 
y ante dolor tan supremo, 
ante martirio tan bárbaro 
el abreviar la existencia 
fué tal vez lo mas humano. 
Rindióse por fin el pueblo 
rindióse á sus propias manos: 
entró Escipion en Numancla 
y absorto está contemplando 
lo que por respeto y lástima 
está á nosotros vedado. 
Ante el fuego que consume 
despojos ensangrentados, 
restos que el hierro y el tósigo 
iban á su ansia dejando, 
tal vez los remordimientos 
en su alma se levantaron. 
Solo Numancia le ofrece 
cadáveres calcinados; 
la conquista es bien funesta, 
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el triunfo sobrado amargo 
para el verdugo que lleva 
los dogales preparados. 
Pero aun así ganó un título; 
en Eoma lo designaron 
Escipion el Numantino, 
porqué sino subyugando, 
coronó de su conquista 
los poco envidiables lauros 
destruyendo lo que el fuego 
no condujo de arrasarlo. 

Roma, Roma; sonreías 
tu inmenso poder mostrando; 
veías el mundo entonces 
de tus legiones esclavo, 
y ¡ay! el poder de la fuerza 
es poderío bien vano. 
Tú luego miraste un dia 
caer tu imperio en pedazos; 
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mas nó como el pueblo mió 
que con su heroísmo santo 
dejó á los siglos un nombre 
purísimo, inmaculado. 
Te hundieron á tí los vicios, 
tus crímenes te mataron; 
moriste al fin Roma augusta 
como mueren los tiranos. 



. 



(CONCLUSIÓN. ; 

Llegué yá de mi jornada 
liasta el temeroso límite; 
canté del gigante pueblo 
la prez v el valor insignes. 
Aunque sin arte expresadas, 
yá sus grandezas oísteis; 
supla á mi humildoso acento 

14 
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eantar de inspirado cisne. 

Ecos de homérica trompa 
los diáfanos aires Idnclien... 
gigantesco monumento 
veamos altivo erguirse 
donde conquistó Numancia 
sus puros, brillantes timbres. 
Que mi plectro, y el sarcófaco 
que se alza en las ruinas triste, 
para pregonar sus glorias 
los miro sobrado humildes. 



APÉNDICE. 

ólosario de los nombres poco gené-
Hcos que aparecen en los roman

ces. Nota final. 

ARIETE . Era una de las principales máquinas de guerra 
que usaban ¡os romanos para batir los muros; parece que fué 
invención de los cartagineses, y según P U N I Ó , el famoso 
caballo Troyano no era mas sino un grande ariete. 

Su conslrucrion es bien conocida do la generalidad, por lo 
que cscus irnos describirla minuciosamente. 

ASTATOS. Uno de los cuatro cuerpos ce que se compo-
n h la infantería romana; peleaban con lanzas, y eran los 
primeros que entraban en batalla. 

AQUIUSÉÍ l E l que llevaba la insignia principal de U 
legión, que consislia en una águila de plata; llamábanse 
SIQNISÉR, l i * que Hetaban las ban'eras particulares de 
c a á cohorte. 
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AUSONIA . Apesar de que los AUSONES propiamente 
l i l es , solo hiilntaban las cosías del Tirreno, entre las costas 
del Apcnino desde los volsoos hasta Ñola, sabido es que 
entre los poetas, Ausonia é Italia son sinónimos. 

A R E V A G O S . Pueblos situados en lo mas occidental de la 
Olt ibér ia á que pertenecían. 

BAL ISTAS. Pequeñas catapultas con las que se arrojaban 
flechas ardiendo, nombradas MALCOLUS. 

C A T A P U L T A S . Servían para arrojar darlos y grandes 
piedras, que colocadas en la máquina (especie de torno J eran 
empujadas por una plancha de madera que mantenían tirante 
con nérTios crudos ó maromas. 

CÜLCITIAS. Especie de colchones largos y estrechos que 
los sitiadores asentaban en los muros para contrarestar el 
golpe de los arietes; á miis de estos colchones tenían unas 
grandes tenazas de hierro Uam.idas LUPUS que prendían la 
cabeza del ariete al tiempo de dar la testarada, y lazos con 
que lo levantaban en el aire. 

La enumera: ion detallada de máquinas, pertrechos y cuan
to constituía las legiones romanas háccnla extensamente Ve -
gecio. Tito L i v i o , Polibia y otros historiadores de aquel 
tiempo. 

CELTIBERIA. Confiuaha por Oriente con los e'elanos y 
lobetanos en las inmediaciones de Albarracin y Cuenca, por 
Norte con los vascones en las laidas sept ntrionáles el Mon" 
cayo ; con los bcrones en la cordillera de los montes Yduhedas' 
y por Mediodía llegaba hasta rerca del Tajo, de manera que 
ocupaba parte del reino de Aragón y las proYincias de Soria, 
Guadalajara y algunos pueblos de Cuenca. 

CUESTOR. Especie de Intendente militar que recaudaba 
los tributos, proveía de víveres y dinero á los soldados, dis-
tribuia el botín, y daba cuenta de los productos de las exa-
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ciones al tesoro cenlral de Roma; (ra el primer paso para la, 
carrera de los honores según Cicerón, y empleo de los mas 
apetecidos por sus beneficios. Cuando el pretor o procónsul, 
con el que estaba muy unido casi siempre, dejaba la provin
c ia , le reemplazaba en sus funciones. 

En España se hicieron aborrecibles por sus crueldades, ve
jaciones y estafas pues eran como dice un historiador, ava 
rientos casi todos, traidores y aleves muchos, tininieos 
los más. 

Hubo alguno sin embargo como Graco (al tjue hacemos 
referencia en el Romance X V H , j que se hizo querer por los 
españoles por su desinterés y buenas prendas. Fué el prime
ro que haciendo de pretor en la España citerior concertó pa-« 
ees con Numancia en los tiempos de Fulvio Nobilior. Graco 
se cree íuera el funiador de GHACÜRIS (hoy Agreda, v i l la 
distante unas 8 leguas de Soria, j 

CARO O CAliÜS. Fué el caudillo . spañol que sucumbió 
gloriosamente, cuando Fulvio lué rechazado frente á N u 
mancia. 

CARPETÁNIA. Confinaban los carpelános por el Norte 
con los vaccéos y arevaeos, por Oriente con los celliberos, 
por Mediodía con los oretanos, y por Poniente con los 
vettones. 

CEL IA . Bebida fermentada que usaban los numantinos al 
entrar en batalla para enardecerse; se componia de trigo 
mojado, y seco después al so l , y un licor que indudablemen
te sería priducto extraído de alguna yerba ponzoñosa. 

B U R A C O S . Tomaban este nombre los celtíberos que ha
bitaban cerca del nacimiento del Duero. 

ESCORPIÓN Ó SCORPIO. Máquina do guerra parecida 
á las T O R R E S , de que más atrás hacemos mención. 

FALÁRICAS Y MAÍ.COLOS. Flechas agudas, cubiertas 
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ron pez, resina, y estopa ardiendo: se disparaban eon láa 
balistas, y catapultáis. 

TDÜBEDAS. Monlos que separan las prOTincias de 1.0-
groño y Soria. 

INDIBIL Y MANDONiO. Fueron según los bist riador.s 
los que dieron t i primir grito de in epcndincia que se le
vantó en España contra el poder romano. Indibil murió de 
un saetazo cu el campo de batallará Mand nio cupo mas 
desgr ciada suert ; como oon'iciun e piz hi ieron publicar 
ios procónsules Léntuto y Accidino que habían di; tn regarles 
w o i este candiHo: el terror inspiró á l i s ésp*fioks la fla
queza de entregado, y Mandonio recibió una nuurto cruel 
para cscanr.iento de los demás rebeldes. 

LEGIÓN. S j comp nia de dos partes; una á l a q u e l l a -
iiiaban A 8 E L ! G E N D O , p rque bs soldados eran escogi
dos; la otra se nombraba AUXIL IA S O G ^ R U M compuesta 
de estranj ros. Cuando la instituyó Rómul ei listaba de tres 
¡iiil hombres; después se aumentó su número has a seis mil 
in fanks, y setecientos veinte y seis caballos. Según Vegecio. 

Ga a legión se dividía en diez cohortes; éstas en centu
r ias , y las centurias en manípulos que constaban de veinte 
y cinco hombres. 

LUT1A. A"erca del verdadero sitio de esta pobluion que 
ofreció á Numancia un auxi io mas loable que provechoso, 
hay div i rs id.d de par ceres, sin que se baya fijado hasta hoy 
de manera que no ceje luga- á duda. 

Ni la tradición ni los hisloriadores andan conformes en
tro sí. 

Señálase pnr unos en la ciudad de Sor ia, fundados en la 
disíancia de uaa hora qu i la separa de Numan-ia, y que es 
precisara nte la qu;' según algunos historiadores había entre 
los dos pueblos antiguos. Se impugna is la aserción, bijo el 
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fuuíUmonfo de que los historiadores qua dan cuenta de ella, 
han oopialo d error en que incurrió Alejandro Braccio que 
al traducir este periodo de nuestra historia puso treinta , por 
trescientos estadios que era la distancia entre Lut ia y Nu -
mancia según Appiano. 

Corles indica á Cantalúcia, pueblo de la provincia do So
r i a , determinando su etimologia de C A N T A , -voz céltica que 
significa ciudad, y Lutia que mé el nombro verdadero y pr i 
mitivo de aquel pueblo, deduciendo que la voz compuesta 
que resulta, quiere decir cimiid de Lut ia 

Lafuente, en la c irr spoisdencia de los nombres antiguos 
con los modernos que hace en su historia general de España 
dice que L u l i a , ( la nombra Lucia j corrcspjnde á Viniegra, 
pueblo de la prpyinQ» de Logroño. 

Se encuentran ademas otras versiones en diferentes au
tores. 

Últimamente hemos tenido el gusto de conocer el informe 
que á consecuencia del hallizgo de unas ruinas en término 
del pueblo de P draza, . 1 vó en 18B2 á la Real A"ademia de 
la Histeria ncerca del asunto , el ilustrad ) Suriano socio cor
respondiente de la citada corporación D. L;renzo Aguirre. 

Sin afirmar nada en ahs luto este notab'e trab jo de inves
tigación, indic i 11 pasibüid :d de que allí fuera el siei.to del 
pueblo en cuestión, qu no lo citan las tablas de'folomeo, ni 
el itinerario de Antonino Pío. 

No dudamos de que al fin ; on nuevas es avaciones se hará 
la luz en tan debatido asunto, y que sabremos con fij za 
el sitio verdadero que ocupó Lutia ó Lucia. L s de Pedraz* 
en opinión del Sr Aguir re, pu ieran dar alguna, haciendo 
mayor exAraen do ell is. 

MINOTAÜRO. Monstruo de Crct i , medio hombre y me
dio loro, nacido da los amones do Pasiíne (muger de Slinos J 



con un toro; fué encerrado en un laberinto construido por 
Dédalo donde so mantenía do carne humana. Teseo, condu
cido allí para que lo devorase el monstruo, consiguió darle 
uiuerte, hallando la salida del laberinto con un otíIIo de oro 
que Ar iadua, su apasionada le dio. 

PLÜTO. Dios de las riquezas y de las minas de metal 
precioso; se lo representa ciego y con una bolsa en la mano 
para dar á entender que la lortuua distribuye ciegamenle 
sus favores. 

P E L E N D O N E S . Pueblos de la Celtiberia situados i la 
falda meridional de los montes Idubedas. Se llamaba monta
ña de los Pelendones i la que hoy conocemos con el nombre 
de Sierra de Urbion, donde tiene su nacimiento el Duero. 

PRÍNCIPES. Soldados déla infantería romana llamados 
también A N T E P I L A M , porque formaban delante de los 
TR IARIOS, que por usar un dardo nombrado P I L O , se dis
tinguían también con el de P I L A M . 

SOBERANO,—origen de l legara. Había la creencia deque 
el caudillo numantino lué criado <i los pechos de la Diosa 
NUMIR IS ; solo de paso indicamos esta ficcitm;, pues de pro
pósito hemos huido en toda la obra de lo sabuloso, priván
donos de entrar en ese terreno que aunque bello no lo acep
tamos. 

T A R R A G O . Colonia víct r ix , hoy Tarragona. 
T E R M A . Hermana de l legara, al que se la vio acompa

ñar mas de una vez en los combates: asi se comprender.i la 
mención que de ella se hace en el romance X I V . 

T E L L E N O N . Consistía esta máquina en una viga grande 
de madera puesta en pié atravesada horizontalmente en su 
parte alia por otra á manera i'e balancín; m uno de los es
treñios de esta fijaban un tabladillo donde se colocaban al
gunos soldados; el opuesto lo atraían hasta el suelo con una 
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fucrte maroma, con lo que se alzaba el olro donde iban los 
soldados que conseguían asi pontr los pies sobre los muros. 

T O R R E . (Turris ambulatoria). Máquina la mas poderosa 
délos romanos; era de tablas fórralas ion cueros crudos. 
Su lat i tud, de trescientos pies cu.indo menos, y de altura 
mayor que la de los muros ; dividíase en tres pisos in'.eriores. 
En el bajo llevaba un A R I E T E , en el inmediato un puente 
cercado con fuertes mimbres donde iban los guerreros dis
puestos para saltar sobre las murallas, y en el superior so 
colocaban otros con ílecbas que arrojaban según se iba acer
cando la máquina, alejando asi del muro á los sitiados. La 
movian con el auxilio de ruedas. 

T IRRENO. Se nombraba la parte del Mediterráneo entre 
la costa Occidental c¡e Ital ia, la Sic i l ia y las dos islas de 
Córcega y Cerdeña. 

TUBIC1NES. Los que tañian en las legiones las trompe
tas para pelear, marchar y congregarse; habia otros que da
ban el toque de al to, nombrados BUCINATORES, y asi mis
mo otros con el nombre de CORiVICINES, cuyo toque era 
para que los SIGNISER fijaran las banderas en el suelo. Do 
estos y otros que componían las legiones dice Eliano que se 
vestían fea y espantablemente, con pellejos de tigres, osos y 
lobos, cuyas caras y orejas colocaban sobre sus casquetes 
de hierro. 

T U R M A . Compañía de caballcs, rompucsta de tres D E 
CURIAS : cada Decuria so componía de diez caballos y el con
junto de las Turmas ó compañías se nombraba ALCíE. 

VEL1TES. Fcrentarij por otro nombre; soldados los mas 
ligeros y desarmados de la infantería romana; MILITES 
LEBIS A R M A T U R E ; formaban fuera de la legión y venían 
á ser lo que hoy nuestros cazadores. 

VACCEOS. Su lerritorio comprendía las provincias d« 
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Yallíulolid, P«lenoi*j Sogoria y pir le de Burgos, Lcob y 
Zumor.i. 

Z A M A . Famosa batalla donde el gónio de Anibal sucum
bió ante el genio de Escipiün y donde Carlago qu.dó hu
millada. 

KOTA F INAL, 

Buró la campaila de Numancia, s;;gun Estrabon y Marco 
X«l¡o, 20 años; desde t i 601, hasta i l 621 de aquella era: 
acabó el gran pueblo, 133 años antes de la Tenida de J . C. al 
mundo. Dos mil años van á contarse desde aquel suceso, y 
su recuerdo no se ha extinguido; su memoria como dice un 
historiador, durará lo que las historias duraren. 

A pesar de esta seguridad, el autor de este libro no ha po
dido menos de hacer en el ultimo romance, una alusión di 
recta para do! rse del triste aspecto que ofrecen las ruinas 
del gran pueblo, porque cree que la dignidad nacional exige 
levantar alii un monumento grandioso que recuerde á la pos
teridad el heroísmo de los numantinos. 

l ín el año 1842, p ir iniciativa del gefe político de Soria 
.1). Juan Crisóstomo Petit y con el apoyo y beneplácito de 
lodos los sorianjs,se comenzaron los Irabaios para elevar 
sobre las ruinas un sen illo monumento. Entonces so cons
truyó el primer grupo de una pirámide, mas las obras espi
raron sin haberse llevado á cabo tan digno pensamiento. 

Ningún paso se h.i ( ado desde aquella épjoapara llevarlo 
á feliz remato; la Academia de la Historia es la que por su 
cuenta ha hecho algunos trabajos ('e escavaciones, quo 
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rreemos dirán satis."act:irio resultado jior estar en'Omcndu-
dos al celo del ilustrado Sr. 1). Eduardo Sanyedra, distin
guido ingeniero del cuerpo de caminos y socio de número de 
aquella Corpor icion, 

De desear sería que no se limitaran los esfuerzos de una 
y otra parte, & la prosecución de los trabajos indi jados; el 
monumcnlo comenzado hace 24 años, reclama seriamente la 
atención de cuantos puedan promoTer y gestionar la termi
naron del proyecto. 

A l pié de las ruinas so alza hoy el puehlo de O A R R A Y 
(lugar quemado según su etimologia) situado á una legua 
de la ciudad de Soria. E l testimonio histórico depurado y¡i 
completamente, arredila que allí existió Numaneia. 
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